
La colonización phókaia en España 
desde los orígenes hasta la batalla de Alalíe 

E L  PROCESO DE COI,ONIZ,I CION 

En otro lugar' comprobamos que mucho antes de la llegada a la Península Ibérica de 
los phókaios, otros navegantes griegos hicieron acto de prwiicia en nuestras costas. Que 
a Gllos y no a los phókaios corresponde el mérito de haber navegado por vez prinicra nues- 
tros mares y (le haber descubierto nuestras islas y costas de la tierra firme. Estos viajes 
pfinri'tivos, prephokaios, están hoy firmemente atestigiiados -como vimos- por un cierto 
número. de hallazgos arqueológicos, claros y bien clcterniinados, datables d e l e  el comienzo 
del siglo VIII, y por una serie de textos clásicos, que, aunque en forma a veces desfigurada 
por la leyenda, permiten, sin embargo, entrever hechos históricos cuya cronología más 
prudente -deducida de los mismos textos- coincide !le un modo verdaderamente sa- 
tisfactorio con la <le los mencionados testimonios arqueológicos. 

Que gran parte de  este mérito ha de adjudicarse a gentes de estirpe jónica 
desprendíase: a)  de haber sido chalkidios y eretrios los primeros navegantes y coloni- 
zadores que se establecieron en la cuenca occiclental del h1ecliterráneo (fiindacióti de Kyme 
en Campania, de Naxos, Zankle, Rhegio~i, etc., en Sicilia y sur de  Italia) ; b) de los 
nombres jonioc en -oussa que de Kyme y Sicilia conducían por la vía marítima más 
corta hasta allende las Columnas Herákleas, vía que hubo de ser abandonada antes de la 
llegada de los phókaios por la penetración púnica en las Baleares (Ebysos, 654) ; y c )  por 
la probable derivación, en parte al menos, de los signos de los alfabetos ibéricos del chal- 
kidio, hecho paralelo al acaecido con el etrusco, cuyos signos son también de este origen. 
Desgraciadamente no han llegado a nosotros textos, ni aun siquiera leyendarios, de la pre- 
sencia de gentes cfialkidias en nuestras tierras durante aquel primer período de la 
coloriizacióii griega. 

Mejor documentada a este respecto se nos presentaba la participación de gentes 
estirpe dórica en los comieiizos de dicha colonización, como deducíamos: a )  de la inter- 
vención temprana clc los rhodios en la colonización de Sicilia, incluso en las costas occi- 
dentales; b) de. las noticias literarias que los mencionan expresamente en 10s mares 
y tierras ibéricos (fundación de Rhode,' viaje a Baleares y 'rartes&s, fundación en las 
bocas del Rhódano, la existencia de una ((Vía Heráklea~~),  y en fechas muy remotas 
(antes de las olynipiadas, es decir, del 776 ; durante la thalassokratia rhodia, es decir, 
siglo IX) ; c) de la propagación a nuestra Península de parte de las leyendas relacionadas 

I .  A.  G A R C ~ A  Y BELLIDO, .Las priitleras navegaciones griegas a Iberiu (siglo IX-VI11 a .  J .  C.) . ,  
en Archivo Español de Arqueología, n.O 4 1 .  Madrid, 1940. 



5 6 A .  CARCIA Y BELLIDO 

con las hazaíías del Iií.roe nacional dorio, Hcrak1í.c; d) de ciertas formas dóricas casual- 
mente conservadas en algunos toponimios (Gymrinsidc, 3Ialodes) y de la abundancia de 
otros cuyas formas derivan directamentc del iiombrc (lc Herak1í.s (Hcrakl6ous Stclai, 
Heróklcia polis, Heraltléous nesos) ; y e )  dc los - hallazgos dc ciertos objetos arqueo- 
lógicos de  mantifactiira rhodia, si bicii todavía 110 (le fecha taii rcmota. 

En las pBginas qiie sigiieii ramos a estudiar y reconstruir en lo posible las lineas 
gc~ricrales (le la graii cmprcsn coloriizadora subsigiiiciitc, la clc los pliókaios, única de em- 
piije y aniplitucl, finica en mbtodo y resultados permanentes, y adniirablc taiito por lo que 
toca a sil plan y organizacióii como por lo que ataííe a las profundas huellas citlturales 
qiie a su presión quedaron para siemprc imprcsas en la vida de los pucblos mediterrBiieos 
(le1 m:is lejano Occi(1cntc. 

T 

I.  PRIMEROS V I ~ J I ~ S  DH 1.0s PIIÓRAIOS I i s ~ h Ñ \  (s. T I I ) .  - La riiieva etapa que 
cii la csl)loracióii del RícditcrrBtico occidental sc ahrc en cl traiicciirso clcl siglo VII no 
corrcspoiide ya a chalkitlios ni rlio(1ios. Siis pasadas actividades, qiie tan brillante pnpcl 
jiigarori en la apertiira (le la cuenca occidental tlcl hlc(1itcrr:ínco al coiiiercio gricgo, pasaii 
en cl mencionado siglo a nianos (lc los phókaios. Era Phókaia iitia joven ciiicla(1 niikra- 
siBtica sita a la cntrada del profiiiido scno (le Siityrna, iio lejos dc la (lcseinhocadiira (lc 
lino dc  los ríos iiiBs iniportaiitcs tlcl Asia llciior jonia, c1 Herinos, ciiyo valle facilitaba 
el comcrcio con las ticrras dcl interior. Hal,ita(la por gentcs activas y arriesgadas, si- 
giiicntlo la corriente colotiiza(1ora dc la 6poca, cstablecieroii cicrtos criiporios conicrciales 
cn cl Hcllespontos y cri el Eiisciiios. Pero sil hazafia n15s reiioinbra(1a fu6 la gran cni- . 
presa coloiiizadora y conicrcial en el apartado rnar de Occiclcnte. 

Fticron las circunrtaiicias las qiic clctcrminaroii a los phókaios a cstablccerse eii 61. 
Ciiaiido estos (licroii priricipio a sus faenas coloiiiza<loras por la ciicnca occiclciital del 
J1cditerr:írleo se hallaron con que tanto el sirr (le Italia como Sicilia eran campo cerrado 
a sus activitlatlcs, por cstar sus ticrras ya octipaclas (le aiitcniaiio por sus prcdecesorcs 
chalkitlios, rliodios y (1em:ís piieblos nietropolitaiios de aqiiellas florecierites coloniac. 
Por otra parte, tanto Rtruria como Ccrdcíía parcce ser eran ticrras c a ~ i  ve(1adas. OtraF, 
conio Ligiiria, erati poco acogc~loras. Quediibanlcs, cotiio campos propicios a tina empresa 
coioniza(lora (le altos viiclos, las costas (le la Provcnza y las del reino tartcssio. Hacia 
ellas encauzaron SIIS activiclac1cs. Estos mcrca(los, por su lejanía y los pcligros clc sil 
iiavegacióii, entre los qiic '110 debía ser el mcnor el (le los ctriiscos, píitiicos- y ligures, 
tio cotistituíaii pro1,al)lernentc entonces un coto cerrado para iiadic. Auiiquc sus primcros 
visitaiites - clialki(lios, rliodios, krctciises - tiivieran ya establecidas alguiias facto- 
rías, las tierras crai: dilatadas y vírgenes cti sil mayor parte. S o  esistía (le lieclio i i i ~  

rnonopolio comercial. A sus orillas acudían, dc vez eii cuando, gentes clc niiiv diversas 
procedencias, como los hallazgos arqueológicos lo demuestran. Unicanicnte en la región 
tartéssica, al siir de la Península Ibérica, las dificultades podían ser, en algunos casos, 
virtualmente insiiperablcs, sobre toclo si las naves se aventiiraban a cruzar el Estrecho; 
fácilmente vigilado por los carthagineses, diieños de ambas orillas. 

E s  muy posible que para los chalkiclios y rhodios, bien establecidos ya en siis ricas 
c.oloiiias del siir (le Italia y d e  Sicilia, esto:, obstiiculos motivasen el abandono paitlatino de 
:iquellos lejanos mercados, qiie fiicron los primcros en dcscuhrir. Por otra parte, las acti- 
vidades de los phókaios, quc, Ilcgados tarde a Italia y Sicilia, pugnaban por crearse una 
I~ase coniercial en Occidente, debieron contribuir no  poco tai1ibií.n a dcsplazarlos de SUS 

viejos mcrcados. 
Hcródotos (1, 16,3), rccogieiido tratlicioiies ]ocales, atri1)iiyc a los tiaiitas pliókaios .la 



gloria de haber sido los primeros eritre los griegos qiie tripulando, no naves pesadas 
dc carga, como se solía, sitio los grandes pentekóntoros (revírjxóvíopot), o navíos dc cin- 
cuenta remos, se arriesgaron a largas travesías sobre mares difíciles dc  navegar por siis 
peligros o por su lejanía. Según el historiador halikarnasio, no sólo se atrevieron a 
criihar por el Adriático -mar plagaclo en todo tiempo de piratas-, sino qiie, pasa tic!^ al 
otro lado de Sicilia, surcaron con sus navíos, por vez primera, el mar tyrrlieiiio, el mar 
Ihcrico, llegarido, después de dejar atrás las Columnas Herákleas, a las ricas tierras (le 

' Tartessós, baüadas ya por las aguas misteriosas del Gran Océano (02 6& (Bwxaráes oiirot 
vaurtAInut paxpjjor .r;piuror 'Ehhfivov t~pfiuavro, xal ~ ó v  r e  'AGptrjv xzl  r t v  Tupoqv[qv xal ~ T j v  
'I(lrjp[qv xal r b v  Tap~rjoubv o6íot eiar o i  xara8ÉEaví~s). El testo de IIcródotos exagera siti 
duda atribiiyendo a los phókaios tina primacía que es lo probable no les corresponda, 
al menos exclusivamente. Ya lo vimos en otro lugar.' 

2 Cuán(to comenzaron estos phókaios a frcciientar el mercado de Tartessós ? Del testo 
de Hcródotos no se piiede deducir un momento concreto; la noticia es en parte cxa- 
gcrada, y en todo caco muy imprecisa.' Induclablemente hay un lapsiis de tiempo coti- 
siderable entre la fecha asignable a los primeros viajes y descubrimientos de los pliókaios 
y la noticia referente a Arganthonios y sii intervención en la defensa de Phókaia, de 
que más tarde se hablarh. Entre ambas debe colocarse el episodio, también tiarra(1o , 

por Heródotos y coti el mismo carácter ariecclótico y ocasional, de la nave samia capi- 
taneada por Kolaíos, del qiie se hablará pocas líneas más adelante. 

Volviendo al cálculo de la fecha probable en que los phókaios comenzaron sus tratos 
con el Occidente y ateniéndonos no sólo a la vaga noticia de Heródotos sino también a 
los testimonios arqiieológicos, puede suponerse que aquellas visitas debieron comenzar en 
los primeros lustros del siglo VII.  La fundación de hIainake, quizás existente ya a fines de 
este siglo, y la más segura de Massalía, creada hacia el 600, hacen muy probable este 
cálculo. 

1. A. G A R C ~ A  Y BRLLIDO, loc.  cit. Ni debieron ser los primeros en utiltizar los grandes pente- 
kóntoros, ni fueron -esto ya piiede afirmarse - los primeros en navegar por el l l a r  Occitlental. 
Los informa(1ores del Iiistoria(1or Iialicarnassio, sin duda pliókaios, defofmaroii In realidad en su favor. 
Pero. sAlvase (le esta narración la seguridad (le que, en tienipos totlavía remotos, los navegantes ~116- 
kaios (lesplegaron uiia activi<lail excepcional en estos mares. Los acontecimientos posteriores soii la 
mejor prueba <le la gran im~~ortaricia que aquellas activi<latles debieron tener. 

2. Para algiinos, Boscli, p. e., vide aProbleilzas de  la coloniiacidn grie.ca e n  Espalian, en la 
Revista dc  Occidi-nle ,  1929, cotisi(1ernndo que esta noticia va asociada en Herúclotos a In de Argan- 
tlionios, cuya vitlq correspotitle a la primera niitncl del siglo V I ,  sin nitigiina tlucln, rebajan el coniieiizo 
(le las navegacioiies pliókaias Iiacia 'l'artessós Iiasta feclins demasia<lo próximas, coti Animo, taml,ién, 
(le Iiacerlas coincidir con la (le la tlialassokratin pliókaia, 1imital)le - a juzgar por la famosa lista - 
eritre el 584 y el 546. Pero estos cf<lculos son evitleritemerite erróneos. Rii primer lugar dejemos seti- 
'tntlo que Herhdotos no se'preocupa en lo niAs mínimo de narrar las act.iri(lades (le los pli6kaios en 
10s 1ej:itios niares de Occicletite ; que lo que acerca de ellas nos ciieiita lo Iiace (le pasada, ocasional- 
nierite, y sólo como detalle precursor de lascaída de la ciudad (le I'liókaia en niarios (le los persRs en 
el 546, punto principal y centro i(1eológico de su narración. I'or ello no se refiere mAs que al episodio 
de :\rgantliotiios como obligado antecedente al tema, que luego tles~rrolla, (le las rriiirallas (le 1'116- 
kaia y de su posterior iriutilitlad ante el asedio persa. Por eso, también, en la narracióii (le Heró- 
(lotos parece como si los pliókaios no Iiul>ieseri Iieclio más que 1111 solo y casiial viaje a Tartessós, 
acliiel en que hrgaritlionios, ante la negativa (noticia también falsa si la Iiacemos anterior al monieiito de 
13s guerras de Ciro) de los plióka-ios a establecerse en l'artessi>s, (la a éstos ditiero suficiente para cons- 
truir murallas de su ciudad, qiie pronto 1ial)ía de ser atacarla por los persas. Este núcleo narrativo 
es, por tanto, clarametite referible a una fecha no muy lejaria (le1 550. I'ero, además, es fhcil ver 
que Heróclotos, para explicar :i sus lectores el porqué y c6nio estabaii los ~)liókaios en relación con 
hrgarithonios y 'l'artessi>s, Iiace previa alusióri, ocasional también, muy ligera y muy imprecisa por 
tatito, de los primeros viajes a Occidente, atril~uyeii(10 a los pliókaios la primacía (le ellos, cosa que 
es falsa, como (lemostranios (:l. GAKC~A BELLII )~ ,  IOC. c i t ) .  I3n esta ultima noticia liemos de (listiii- 
guir, siti embargo, un núcleo Iilstórico de fecha muy anterior a las anécdotas referidas sobre Argan- 
tlionios y las murallas de I'liókaia. 
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Il:iitre el comienzo (le estas actividades coloiiiales pliókaias y la plena coloniza- 
ción media un espacio de tiempo, cliirante el ciial los rnercaclos occi<lcritales de1)icrori ser 
canipos de tanteos y experiencias mercantiles para htien níimcro de avciitiircros y iie- 
gociantes. A csta etapa indecisa, en la que geiitrr nuevas - ph6kaios y cle otr:is pro- 
cc(1eiicias - comienzan a mcíclarse y competir con chalkidios, rhwlios, kretenws, que 
fueron los primeros en llegar hasta aqiiellos reinotos países, a ese pcríotlo sin nombre ca- 
racterístico, en el que aun no había comenzado iiiia colonización sistciiiAtica, en el qiic el 
Occidente era cainpo abierto para todo el que qiiisiera probar fortuna, pertenece el episodio 
que cuenta la estupenda avetitiira del samio Kolaíos. 

2. EI, VIAJE DE Kor,~Íos DE SAMOS A TARTP:SS~S (HACIA EJ, 630). - Cuenta el liisto- 
riador lialikariiassio (rv, 1.52) qiie cierta nave samia, capitaiica(1a por iiri tal Kolaíoi, iiavc- 
gando rumbo a Egipto, fiií. desviada al O., viendose forzada a tocar en el iaotte (le Platea 
(pegado a la costa d e  la Kyrcnaiké). De allí zarparon de nuevo en hirsca (le las pliiyas de 
Egipto, pero iin fuerte temporal (el viento ccapcliota)), (3 decir el viento E.) les cmpiijó 
cliirante varios días, hasta que, traspasadas las Coliimnas Herhklcas, viiiieroti a (lar de 
arribada en Tartessós ('HpaxAÉac u r f i h a ~  6 t~x?cep~oav r~q  6dxovío Éq Tapír)oodv). Ltw nhii- 
fragoc, tras hacer siis negocios con los indígenas, emprcndicron el rcmeso a Sanios, su 
patria. Fueron tales sus ganancias, que la décima parte de sus beiicficios asccridieroti a 
6 talentos (unas 30,000 ptas. oro), con los que rnanclaron construir un magnífico caltlero de 
bronce coronado de cabezas de ccgriphosn y sostenido por tres gigantes, tanihiéii de I,ronce, 
clc tal tamaño, qiie, aun arrodillados, medían 7 codos de alto. Este trípode, que, como se 
ve por la narración de Heródotos, era una gran obra de artc, fué llevado como piacloso 
exvoto al célebre santuario de Hera, al famoso Heraiori de Samos, en acción de gracias 
por el feliz regreso logrado tras aquel largo y accidentadísimo .viaje. Conio la narración 
del Iiistoriador griego coloca esta asombrosa aventura poco antes de la fiin(1acióii de 
Kyrene, qiie se fecha hacia el 630, no es arriesgado suponer el mismo año 630 (o algo 
antes) como data aproximada para el viaje (le Kolaíos de Samos. 

Mas el texto de Heródotos, si se toma al pie de la letra, es inaceptable como narración 
veríclica. Atravesar el MerliterrAneo de II. a O. siii tropczar coii tierras (le Ficilia, siir (le 
Italia o de Ttínez, es una aventura virtiialmente imlmsihlc. Sin embargo, a ~iucstro modo 
de ver, no hay que atribuir a la narración dc Heródotos un sentido histórico estricto 
--'pues evidentemente no lo tiene-, sino un valor l~istóricolevc~~dario (en el qiie es pre- 
ciso ver incluso un velado recuerdo de la Odyssca), del que ha (le entretacarsc el iiíicleo 
histórico que le sirvió de haw. El  fantástico viaje de las gentes tlcl riiítico Tlel)6lctnos 
a las Raleares y Tartessós, qiic ya analizamos en otra ocasión,' fiií. tanihién, coiiicr el (le 
Kolaíos, clebiclo al impetuoso y tenaz viento del R., qiic sin descatiso lo traiisportó de Kreta 
a las islas ibéricas.' La navegación por Occideiite tlcbió dar liigar a miichas avciitiiras 
y peripecias anónimas que, concretaclac más tarde en un personaje dc nonibre conocitlo y 
con.scrvado, di6 lugar a narraciones semil~istóricas, .seminovclcscas. 1,a llegada a Sniiios 
de una nave qiie al mando de Kolaíos trajo del lejano Occideiitc, (le Tartc.';sOs, iiii ciiari- 
tioso tesoro (60 talentos = 1,572 kg. dc plata = 300,ooo ptas. oro), caiisó tal aconihro ai t rc  
sus contemporáneos, que sobre este acontecimiento y este tiornhrc coiifliiyeron peripecias 
jr aventuras pasaelas, de gente ya anónima, dando lugar a la deformación histórica (le1 lieclio 
principal. Este, a nuestro juicio, no fué sitio uno -qniz.is el más afortiiiiado- de los 
muchos viajes qiic durante el siglo VII se dehicbron liaccr hacia Tartcsshs, tanto por ph6- 

I .  Loc. c i l . ,  pig. 108. 
2 .  Et>f1011lc, (le1 P.;. Apollbdoro~, vi, 15,  R .  



keos, rhodios, chalkidios y samios, como por cualquier otro de los muchos grupos griegos 
dedicados entonces tanto a empresas piráticas como a la apertura de mercados y a la 
crcacióti de emporios comerciales. 

No sabemos qiié derivaciones tuvo el famoso viaje de Kolaíos, ni si los samios se 
siguieron beneficiando con nuevas visitas a Tartessós. E1 hecho es que siguen siendo 
los pliókaios los que, después de aquel afortunado viaje, van estrechando más y más sus 
lazos con Tartessós y que, en general, son los únicos que durante los siglos VII y la primera 
mitad del VI, navegan, comercian y fundan colonias en la cinta litoral más alejada del 
Mediterráneo. Por lo demás, el texto de Heródotos tiene para nosotros el doble valor de 
ser el primer texto concreto de  nuestra flistoria y el de transmitirnos el único nombre 
((oficial)) llegado a nosotros de aquella serie de c(co10nes)) griegos que nos descubrieron 
para sí. Pero adviértase que no fué Kolaíos el primer descubridor griego, sino nada más 
que el primero de nombre conocido. El  de Meidókritosl no reúne estas condiciones. 

3.  TARTESS~S, ARGANTHONIOS Y LOS PHÓKAIOS. - El texto de  Heródotos sobre 
koiaíos cs el único relativamente detallado que acerca de las navegaciones griegas por 
riiiestras costas ha llegado a nosotros. Esto hace que los viajes de los phókaios, más sis- 
temáticos y pernianentes, queden algo empequeñecidos por no tener la fortuna de haber 
sido objeto de una narración por el estilo. .Pero nos interesa hacer hincapié en la inipor- 
tnncia qiie corresponde en verdad a cada uno de ellos dentro del momento histórico que 
qiiercnios reconstruir. El viaje de Kolaíos (con ser para nosotros de u11 interés extraordi- 
nario clacla la escasez de noticias que sobre estos hechos nos han llegado) no es otra cosa 
quc iina simple aní.cdota, una viaje casual y aislado, una peripecia marina, como tantas 
otras, sin apreciables consecuencias. De los samios no vuelven a hablar los textos para 
nada en estos lejanos niares y en fechas sucesivas. Los datos arqueológicos tampoco nos 
riiueren a su recuerc10.~ A sil lado aparece la actuación phókaia como una obra consciente, 
sistexnktica y trascendente; y es ella la única que en estos lejanos mares del Occidente pro- 
ducirá un friito duradero. Volvamos, pues, a los phóltaios. 

Es de riiievo a Heródotos a quien hemos de agradecer las noticias. Según él (1, 163)  
los pliókaios lograron ciifhlar relaciones muy cordiales con el fanioso rey tartessio Argan- 
tlionios.:' La amistad entre Arganthonios, el rcy filhelcno de Tarteccós y los navegantes 
phókaios, tan breve pero expresivamente descrita por Heródotos, es un dato valiosísimo 
para fijar con gran aproximación la fecha en que estas relaciones, muy remotas en sil 
origen, comenzaron a adqiiirir ese carácter firme y seguro con que han llegado a nosotros. 
La tradición nos ha conservado datos, de fuente casi tan vieja como los mismos hechos, 
por los que sabemos que este famoso Arganthonios había muerto hacia el 550 (Heródotos, 
1, 163) y que su vida, de ujia longevidad que se hizo muy pronto proverbial entre los 
riiismoc griegos, había sobrepasado los 120 años.4 Así, pues, su vida comenzaría hacia 

1. Vbase A. G A K C ~ A  Y BWLLII)O, IOC. cit. ,  pág. 12& 
. 2 .  La bella figiirita de bronce (le mediados del siglo VI, que (le la Biblioteca Nacional pas6 al 

hliiseo Arqueológico de Madrid (IAm. r ) ,  ni es samia ni es tampoco muy seguro que sea un iiallazgo 
espafiol. Vide A. G A K C ~ A  Y BI?I.I.II)O, Hallazgos griegos de I?'spaíla, pAg. 33. 

3. Se lia advertid«, con razón, que el texto de Heródotos no precisa si esta amistad se anudó 
en i i r i  solo viaje o fuí- el natural resultado de viejas y tradicionales relaciones comerciales. Pero es iri- 
tlutlal>le que aurique el texto rio sea claro a este respecto, liemos de suponer como seguro que alude 
n viajes frecuerites ya descle tiempos remotos. Luego veremos cómo los liallazgos arqueol6gicos apo- 
yan esta iriterpretacibti, aparte de que la furidación [le hlainake, la colonia pliókaia mAs avanzada en 
el reino de 'I'artessbs, no es coricebil>le sin una serie de viajes frecuentes y sistemáticos. Este punto 
nos parece completaniente diliiei<la(lo. 

4. El gran lírico ,\tiakréon, una generación posterior a Argantlianios, le atribuye uria vida (le 
rgo arios (Stralmn, r r r ,  2, 14, que copia los Tersos del poeta, y Plinius, rrr, 154). Silius Italirus, 111, 



.+ 
el 670. Mas como, seffíin el mismo Hcródotos (1, 16,3), rcirió ochaita años, sil gobierno debid , 
comaizar hacia el 6.30, fecha qiiizh algo posterior a la llegada a Tartessós (1: Kolaíos el 
samio, que no parece - juzgaiido ((es  sileiitio)) - haberle conoci(10. Si los pliókaios so+ 
tenían iina vieja artiistad con Arganthonios (rey o dinastía, qiie no hace ni deshace), es 
verosímil qiie esta amistad se iniciase a fines del siglo VII. Tenenios, piies, en esta fcclia 
tina referencia cronológica bastante precisa para el comienzo de la fase m6s intensa en las 
relaciories comerciales entre phókaios v tartessios. Como esta amistad perdiiraba por los 
años nie(liados del siglo VI, en la 6poca de la conqiiista de la Joiiia por los persas, e! trato 
con los griegos piietlc calciilarsc como particularmente intcnso hasta la caída de  I'hókaia 
(hacia el 546), fecha en que los joriios aun se hiihiesen trasladado a Andalucía si no liii- 
tiese sido por la muerte, acaecida por entonces, de su protector (Herótlotos, r ,  165). 

Este parece ser el csqtteleto de los hechos, jiizganclo por los escasos y conftiqos tes- 
timonios escritos llegados a niiestros días. ¿Qué testimoriios materiales tenemos de la 
veracidad (le este arinazón histórico? Itl hallazgo del casco griego arcaico, acacci<lo en 
1938 en las cercanías de Jerez, entre esta ciudad y Cficliz, a orillas tlel Giiadalete (fig. 3), 
coiiicidc, Imr sil fecha - íiltiiiio ciiarto (le1 siglo vrr - con los anos primeros (le1 rci- 
na(10 (le Argaiitlionios ; es, por tanto, contempor:liiieo, por poco m6s o nicnos, de la arribada 
a Tartessós (le acliiella nave satnia qiie capitarieaha Kolaíos y del comienzo (le aqiicllas 
cordiales relaciones entre los ~)lií,kaios y Argatitlionios. Nótese, atleni:ís, la cercanía del 
lugar de este importante hallazgo coti Tar tesds ,  h1ain:ike y Gádir, las tres ciiitla(1es mfis 
importantes, entonces, (le Ait<laliicí:i. Algo infis rccieiites son : I J r i  grifo (lfini. 1-2) (le pro- 
ce(leiicia probahlenieiite andaluza y datahle hacia el Qo ; los restos (le iiti oiriochoe rlio<lio, 
lialla(1o cri la provincia (le Granada (Ifini. 11-1) y datablc eii la prinicra mitad (le1 siglo V I  ; el 
c.asco koririthio (le Huelva (16m. 11-a), quiz6s venido poco antes (le Alalíe, y, finalmente, 
e1 FXritauros de Rollos y el Sátiro del Llano de la Cotisolacióri, anibos (le la ~>roviricin 
(le All~acete (15111. I I I ) ,  de  mcdiatlos tlcl siglo VI.' 

Totlos estos hallazgos, que van desde el último cuarto del siglo VII hasta ln fecha 
crítica (le Alalíc (hacia el 535), y d w l e  Huelva hasta el cabo de la Nao, son el mejor tes- 
timonio (le la veracidacl (le los textos arriba citados y del cálciil cronológico hecho sobre O ellos. La coincidencia es absoluta. 

Si Gtas  relacioties eran tan cordiales como los testimonios escritos nos refieren, CJ 

natural encontrar ya mi los misnios textos antigiios noticias acerca dc ciertas colonias, 
factorías o puntos (le escala griegos en la ruta de Tartcssós. La riecesidacl de iiiia fun- 
clacióri colonial qiie sirviera de  alloyo y de plaza mercaiitil en u11 lugar cercano ;i1 gran 
oniporio tartessio, se tuvo que hacer sentir, naturalmente, desde el plinto y hora en que 
los pliókaios comenzaron s u s  transacciones con los indígenas. Xfainake, la colonia griega 
más occidental de la ccoikoummc)), fiin(1ada cerca clc las bocas del Atlhntico y iiriida por 

?,98, utilizniido fuentes quizás de origen indígena, le atribuye nada menos que 300 niios; que 
calciilntlos eti la niitacl, por no ser, evitlentemeiite, afios solares, represeiitnrínii ~irios 150. I'na vida 
(le algo más de cien níios no es riada imposible. Pero, a juicio (le alguiios, lin (le interpretarse este 
caso como una siicesióri (le (10s reyes del niisnio rioml~re o conio el re.iiindo (le una (linastia. I'nrn 
los 120 aíios que (la Herixlotos, iio lo creemos necesario. Pnrn los 150 de htinkrí.on, sí, por ser ya 
casi iniposible urin Iorigevi(lnt1 tan graritle. 

I .  Para los Iiallazgos nrqueológicos citados cotisúltese GARC~A Y REI.I,II)O, I.OS Iiallazgos xrircos . 
dc ISspa~ia ; el misnio, nNiicvos liallaz~qos de oOjetos gricros acaecidos C I Z  l.:si>aiian, eii Invcstiparr(i~i 
y Progreso, 1-2, 1940. C .  I'li~.ir\., Haliargo dc  ir?^ casco griego o1 r l  (;ttadalctc, 1038, v h s e  miis I~ibiio- 
j~rnfía en  ln nota de 1st pAg. 69 (le este trabajo. ])e Iiallaz~os iiumisniBticos (le castas feclias y en 
e1 siir (le la Periírisula no Iiay tintla concreto, pues el riiagriífico monetario griego que en 1859 constaba 
oii poder cle un anticuario <le Cádiz, no sn1)enios que cjernplnrei coriteriín iii niiri siquiera si fiieroii 
Iiallntlos en la rcgióii. 



tina carretera a Tartessós, nació y vivió para ciimplir y satisfacer tal necesiclad. Por ello . 
sir fecha (le nacimiento lia *(le co locar -muy poco~después del primer contacto entre qriegos 
y tdrtessios. A 'fines del siglo \f11 Mainake (letia estar ya fundada. Otra colonia cotio- 
ci(la8 tambií.11, por los textos y tan vieja si no más que hfainake, fii6 Henierosk;kopeíori, 
cerca del cabo (le la Nao y en d estrenio oriental de la gran confecleración tartessia. 
Dada su situación tstratcgica, al fin clc la ruta ititerinsular y al comienzo de la (lue 
coti(1ucía al gran emporio del Betis, sus princi~~ios pueden muy bien retrotraerse a la 

,Cpoca prepliókaia.' De toclos modos es gracias a los phókaios por lo que entra en 
la liistcria. 

Los textos aritigiios no nos han coiiserva<lo con el nombre de colonias griegas en el 
siir y sudeste de Espaíia niAs que las dos citadas ; cnipero tradiciones o recuerdos poco preci- 
sos parecen indicar la existencia de algunas otras ciudades, que bien por su vida efímera, 
bien por su escasa categoría, no han conservaclo de griegas mhs que el nombre con que han 
llegaclo a nosotros, sin que sepamos m:ís de su historia. Iistas son, de este a oeste y a partir 
de Hcmeroskopeíon : Oinoússa, Molibdana, Abdcra y Herhkleia. Si no. fueron colonias, 
sino simples puritos d e  escala o de carga de minerales o transformaciones griegas de ho- 1 
niofónicos iticlígcnas, no es posible saberlo. Casos semejantes hallaremos en la zona que 
va del Ebro al Pirineo. Nosotros nos inclinamos a ver en estas ciudades cb nombre griego 
simples embriones de colonias, puntos de escala o, ,si se prefiere, especies (le (cconcesio- 
nes)), como decimos hoy. (Vide más adelante, pág. 77). 

Por el lado atlántico, al otro lado de las Columnas Herhkleas, no parece que los phó- 
kaios llegasen a fiiridar colonias o factorías, lo cual no deja de ser extraño a primera vista ; 
piies si, como las referencias literarias dicen, el móvil principal era cl comercio de metales 
con Tartessí,~, lo natural era esperar una colonia griega al otro lado del 1l:strccho. Es decir, 
que los phókaios clebicron de haber hecho ulgo semejante a lo que los púnicos hicieron 
al fundar Ghclir en las cercanías de las bocas del Retis. hlas como no fuí. así, ¿ a  qu6 
se debe esta iriconscciiericia? Sin (liida a dificulta(1es casi insuperables que a la larga (le- 
terminaron incluso iiri cambio de  rumbo en la colo~iizació~i pliókaia en Occidente, como 
a su tiempo vercmos. 

.Estas dificultades partían del exclusivismo comercial de los púnicos, que de siglos 
atr6s y gracias a las posiciones privilegiadas de SLIS factorías o colonias, que dominaban 
el Isstrecho en ambas orillas, hicieroii difícil, desde el primer momento, la arribada de 
las naves griegas al rico emporio tartessio. Los encuentros entre navíos griegos y púni- 
cos debían ser harto frecuentes y rio siempre afortunados para los primeros. Sobre la 
total ignorancia que acerca de este aspecto se tiene, sólo iin texto, no muy claro tani- 
poco, de Thoukydides (1, I B ) ,  viene a arrojar cierta débil luz. Dícenos en él que hacia 
el 600 hubo un encuentro entre naves phókaias y carthaginesas (no dice dónde). Si bien 
salieron victoriosas las naoc jonias, ni éste ni triunfos parecidos bastaron para dejar ex- 
pedito el Estrecho; pites la fuerza de los púnicos en él radicaba más que en el número y 
potencia de  sus naves, en la magnífica situación de sus colonias fretanas, y Gádir fi16 
siempre piinica. En este sentido la clausura del Estrecho data de fecha muy anterior-a 
la de Alalíe (hacia el 540). En realidad podría decirse que siempre estuvo virtualmente 
cerrado. La fundación de una coloriia en la costa mediterránea, como hlainake, y no 
en las playas atlhnticas, como Gádir, nos parece la prueba más evidente (le este estado (le 
cosas. Mainake, la colonia griega m6s avanzada en el Occidente, como m6s tarde ha 
de recordarnos E~horos ,  apuntaba por sus intereses vitales a Tartessós, es decir al otro 

1. Vbnse :2. G A R C ~ A  Y I%RI.I,II>O, Los priiiicras navegaciones griegas a Iberia, phg. 118. 
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lado de las Coliimtias, pero tímidamwte, qiicdánclose solo en siis cercanías, a una ( l is  
tancia priidencial y frente a uu mar que, al contrario de lo que ociirría con el mar ga- 
(litaiio, podía consi(1erarse casi libre para los griegos. Gracias al caniino terrestre qiic le 
iitiía con la ciierica inferior (le1 Guadalquivir (Avieriiis, versos 178-182), vale (Icu'ir con el 
centro cotilercial de Tartessós, podían los phókaios traficar si11 iiccc.;iclatl de exponer siis 

.naves y ntcrcancías a la codicia siempre acechante de los púnicos dominadores tlel Es- 
trecho. Sii desaparición tras Alalíe es prueba indirecta de su única razón de existir, el 
coiiiercio con Tartessós. Lo niisrno vale suponer sii miicrtc por la riiiria de este gran ciii- 
1)orio qiic por la de Phókaia. Faltando una (le ambas, Maiiiake no significaba nada para 
los griegos. 

Mairiake y Hemeroskopeíoti deben teiierse, ya lo hemos dicho, como las más aiiti- 
guas colotiias griegas de Occideiite, clatables en sil origen en fecha aliterior al 600. Des- 
pii6s (le éllas, los phókaios, que ya de antiguo y siguiendo rutas de antes conocidas venían 
visitaiido las costas provenzales. y ante d temor, sitmpre presente, de un golpe cartha- 
giriés coiitra siis intereses tartésicos (Gadir y Rbysos niarcaroii coristaritciiierite los (los 
1)iintos nihs vuliierahles de la riita griega hacia las Columiias), comenzaron a iiitt.resarse 
I)or las tierras (le1 Rhódano. El año 600, reinando Argantlioiiios en Tartesds, y iio obs- 
tante su amistad, cri lugar de ampliar y reforzar siis bases en Aridaliicía, los pliókaios 
 refiereti ti comelizar en la Provenza 1111 liiievo iniperio coloiiial de nihs segiiro porvetiir. 
Y a ello sc dedicarori cti la VI centuria. Nosotros, como JIeltzerl y Jiilliaii2, vc.tiios cri 
ello uri signo (le la debili<la<l griega frente al poderío carthagincs, sieriil)re firme en el 
siir de .la I'ciiíiisula.' 

4. MASSAL~A Y I,A COI,ONIZACI~N IJHÓKAIA E:N NORIWSTE DI; I,A PF:N~NSUI,A. - 
151 coniercio phókaio con 'I'artessGs fué sieniprc difícil, conio henios visto eii el pAt-rafo 
anterior. La pernieabili(1ad del Estrecho para las naves jonias era constaritaiietitc pro- . 
blemática. Rfainake, aunque discretaniente apartada de 61, estaba aíiri (lernasia(10 próxirria 
a las riitas púnicas, y (lemasiado aislada ai cl lejano occidente para que los pli6kaios sc 
siriticsai confiaclos del porvenir que aguardaba al comercio griego con Tartessós. Por otra 
parte, Argatitlionios, cordial amigo (le los phók:iios, no era dueno absoliito de sil Imperio. 
Tenía qire contar también con los píinicos, que, jiirito a él, y (le niiiclios siglos atrAs, 
vivían e interveriían. El fillielenismo de Argarithonios no podía ser suficiente garantía para 
los griegos, pues, quizás, y sin duda contra la propia voliintad (lcl rey (le Tartesds, 
estaban los intereses creados por los rapaces ct)mcrciarites carthagirieses. 11:s niás, pro1)a- 
blcnientc esta amistad y predilección de Argatitlioriios por los pliOknios era, eii parte, 
interesada. Argarithonios pudo ver en los griegos los posiblcs liberadores de sil reino, 
(leniasiado intcrveliido por la avaricia semítica de siis vecinos gaditanos. Pero éstos fir- 
nicnientc instalados en G!tdir, ((La fortaleza)), eran difícilmente desplazables de ella y (le 
1:is posiciories ya conquistadas. 

Por si fuese poco la vía del puente de islas, el camino <le los riombrec eii -oiissa4 
seguida clcs(le remotos tiempos y utilizada también eri un principio por los phókaios, estaba 
ya d e d e  mmliados del siglo VII gravemente an~cnaza<la por los fenicios y cartliagitiescs. 
fistos, hacia el 650, habían seritado sus plantas sobre la isla (le Ibiza ; es decir, sol~rc uno 

1 .  Cc.sclticltlc dcr Karl liagci., 1, ptíg. 168. 
2. Histoirc dc la (;aitlc, I, pág. 199. 
3. .\iiih)\ autores lo atril>iiyeti nl cierre efectivo del Rstreclio por causa (le iina supuesta l>atalla 

viqtoriosa para los cartliagineses en sus cercanías. Nuestra opiiii6ri es  otra, coiiio \e Iia v i s t~) .  ,\ni- 
)>as, sin embargo, coinciden en lo futidanierital. 

4 .  Vhse A .  G A R C ~ ~  u I ~ P L I , I ~ ~ ,  loc. cit. ,  p6g. 118. 



(le los eslaboiies dc la cadetia que unía la Península cori el sur de Italia y Sicilia. Desde 
esta base y en un momento dado los pútiicos podían dificultar o interrumpir el paso de 
los navíos griegos que de las Baleares pasasen a Hemeroskopeíon, o viceversa. En el 
extremo occidental de Sicilia estaban también establecidos. La isla de Córcega, otro eslabón 
importante de la cadena, se hallaba igualmetite bajo la influencia del poder marítimo 
de Carthago, que no tardarh miichos años en aconieter sil conquista efectiva por medio de 
las armas. 

Al advertir los phókaios las dificultades crecietites qiie iban surgiendo tanto en las 
cercanías (le las Coliimnas Heráklcas como a lo largo de la antigua ruta interinsular, co- 
menzaron a poner sus miras eli tierras de porvenir mas seguro. 

Sim~iltáneamente a los viajes de Tartessós por el puente cle islas, los navegantes (le 
I'lií>kaia, como sus antecesores, negociaban tanibiéti cori las tierras ligures comprendidas 
entre las estribaciones de los Alpes Marítimos y las Bocas del Rhódano. Una cadena de 
islas costeras, las Stoichades, facilitaban el coniercio con los naturales, [le los que los grie- 
gos adquirían prodiictos llegados a ellas por vía fluvial desde liigares miiy metidos tierra 
adentro. La posibilida<l de fiinclar en aquellos parajes una serie de colonias que encauzaran 
esta corriente mcrcantil <le productos, permitió a los griegos buscar en ellas una compen- 
sación al insegiiro y peligroso comercio con Tartessós. 

A fines del siglo VII estaba todo en sazón para fundar una colonia en las cercanías 
del Rhódano. Consultados los oráculos, parten los jonios phókaios, bajo la dirección de los 
oikistas Simos y Protis, hacia el lejano Occidente, llevando como protectora a la Artemis 
ephesía.' E1 año 600, poco más o menos, surge en una hermosa rada natural la ciiidad 
que llamaron Massalía (Rlauuahíz), destinada a ser heredera de la metrópoli y uno de 
los niás brillantes focos de la ciiltura griega en Occidente.' 

Massalía fu6 el centro de irradiación de una gran actividad colonial que prociiró 
clcsde el primer momeilto extender su infliialcia por las costas sitas al sur del cabo de Creus, 
con ánimo sin duda de enlazar por esta vía con las colonias hermanas del sur y sureste 
(le la Península. 

Las fundaciones phókaiac de  esta época demuestran lo mismo, es decir, que a co- 
mienzos del siglo VI el interés comercial se había desviado de Tartessós en busca de em- 
porios, si bien menos ricos, más fáciles de explotar y más seguros. Cuarenta años despiiés 
de la fundación de Massalía, crean en Córcega otra colonia puente para el nuevo derro- 
ter0 del Rhódano, Alalíe, destinada a ser por breve tiempo capital del Imperio colonial 
phókaio en Occidente. Quizás Olbía, al noreste cle Cerdeña y en tierras por tanto al.mar- 
gen de las influencias carthaginesas (cuando la conquista de la isla por los piinicos esta 
zona norte quedó sin dominar, refugiándose en ella cierto número de prófugos balearicos 
y libyos), pudo servirles tambibn de escala en la misma .ruta. 

hZas como, a pesar de todas las dificiilta<les, Tartessós continuaba siendo para los 
griegos un emporio de sumo interbs, la tendencia de los phókaios fué entonces enlazar 
por el norte con las factorías del hIediodía de España, navegando a lo largo de las 
costas de Levante y eliidiendo así Cerdeña y Baleares, entonces bajo la hegemonfa car- 
thaqinesa. 

I .  I,R .tratlición fiií. recogicln, con ligeras cliferericias, principalmente por ~\risthteles (apiid Atlie- 
rtaios] S I I I ,  p . 7 ~  576 a) ,  I>ompeius 'I'rogus (eri Justinus, xwr,  3) y Stral>ori ( rv ,  1, 4) .  

2. I'ara la fiindac.ión (le Massallo, aparte de las obras generales de Riisolt, Relocli, Juliaii, véan- 
se los tral~ajos (le CONSTANS, ISsq~iisse d 'u?~e  ltistoire de la Basse-Prouence dans l'Ant,iqziitt, hrarseille, 
1923 ; CLBKC, nlassalia, 1, hlarseille, 1927, y el articulo (le WACKRHNA(:RI,, en Paiily-Tl~isso?c~a-IC1.oil., 1930. 
I'ara los liallazgos arqueológicos del sur (le las Galias, principalmente JACO~STHAL y NICIJFFRK, aGallia 
Grueca. IZccltcrches sur l'lzcllc'nttisatiort iic la Prouencen, Prc'ltistoire, t .  11, fasr. I ,  1933. 
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A ello obedeció cri parte la fiiiidación (Ir algunas coloiiias v factorías escalonadas a 
lo largo (le las playas qiie van del Rhódano hasta el Pirineo y cle aqiií hasta el Ehro y cl 
cabo (le La Nao. La mhs importante de estas fundaciones fii6 sin diida la de Eniporion, 
nacida poco antes clcl 550, tímidamente, en iin islote costero, iio lejos de iin establcci- 
miento griego, muy anterior, el de Rhmle, fuiidado al pareccr por los rhodios cn período 
prephOliaio.' 1511 fechas desconocidas, pcro ariteriorcs al 535 (fecha aproxirnacla dc la ba- 
talla (le Alalíc), existían otras factorías más escalonadas dcsdc cl calm [le Creiis hasta el 
Ehro. Siis nombres inducen a tciicrlas como fundaciones griegas. De todos modos sil 

historia sc picrdc a partir de Alalíe. Tales son, de norte a sur, la de Pyrcnc, Kypsela, 
Salaiiris y Lcbcdontia (vidc más adelante, pág. 77). 

Los testimonios arqueológicos 'para csta zona y cn csta fecha antcrior al son 
todo3 clc la región crnporitana. De Eniporion niismo sus importantec hallazgos demiics- 
tran que sil fiindación dcbe datarsc sin diida cn los niíos mediados clcl siglo VI. En cuanto 
a los tesoros monetarios Irallados cri Pont dc hfolins y Ampiirias contenían ejemplares 
mikrasiáticos arcaicos de estas mismas fcchas.' 

No es fácil calciilar la rcperciisión qiie tuvicron cn Occidente, sohrc todo por lo qiic 
toca al desarrollo de este naciente Imperio colonial phókaio, las luchas de Nebukadnezar 
de Dabylonia contra Tyro, a comienzos del siglo vr. fistas diiraron unos trece años; y 
aunqiie la ciiidad no capituló, salió del prolongado cerco tan decaída, qiic su riiina cicfi- 
nitiva data de aquellas fechas (586-573). Quizá se haya exagerado mucho la importancia 
de este acontecimiento para la expansión del comcrcio phókaio. Si bien los jonios se 
aprovecharon en lo posible de tan favorable ciiyuntiira, rio pudo ser por rnnicho tiempo, 
pucs Carthago, aunque colonia tyria, ya constittiía de por sí y desde ticmpo atrhs, un 
cmporio aiitónomo fiicrtc y rico qiie sólo nominalmente dependía de sil metrópoli. Caída 
ésta, Carthago vino a ocupar al punto sil puci.sto en Occidente, adelantándose en mcdio 
siglo a lo que Massalía debía de hacer tras la caída definitiva del imperio phókaio en la . 
batalla naval de Alalíe. En este aspecto el paralelismo entre las dos grandes y rivales 
colonias no puede scr más cxacto. Y así como al desastrc dc Alalíc sucedió el auge de 
Massalía como cabeza y heredera del imperio colonial phókaio, dcl mismo modo Carthago 
cmpiiiió pronto en sus manos las riendas dcl impcrio colonial tyrio, convirtiéndose cn ca- 
bcza y metrópoli del rcsto cle las colonias hcrrnanas. 

E1 s fa tu  quo dcl hZe(1iterrririeo occiclental no debió experimentar, por tanto, una 
alteración muy profunda por la caída dc Tyro eii 573. Nosotros, al menos, no vemos 
signos de esta alteración. Los phókaios siguieron sil camino colonizador en Provcnza ya 
iniciaclo en el 600 ; y en el mcdiodía de la. Pcnínsiila continiiaron sus buenas relaciones 
con Argarithonios. Si el Estrecho Heráklco se hizo etitonces m'ás pernieable a las liaos 
griegas, no lo sabcmos de cicrto. 

La llamada ccthalassokratía)) phókaia siielc datarse aproxirnadainente desde la caída 
de Tyro hasta Alalíc (573 a 535), y sucede en la famosa lista de Diócloros (VII, 13) a la de 
los lcsbios. Pero como clc csta ccthalaswkratía)) phókaia no tencmos ni5s dato scpiro que 
cl de sri mticrte (Alalíe, hacia cl 535 o poco antes, en la caída de la metrópoli en el 546), 
no es posible dcducir si w ejcrció cn forzar y abrir el Estrccho a siis naves o mhs hieri 
en ascgurarsc el dominio (Ici mar provcnzal y tvrrhenio contra carthagincscs, etruw* Y 
liprrcs. 

Los hechos hablan cri favor de esta última iiitcrprctacióri. Piies mientras cri el mc- 

1. Vicie 12. GAKC~A Y LIRLLIUO, / O C .  c i t . ,  PAR. 107. 
2. Vide A .  C~.!KC~A Y UHLLIDO, LOS lcallazgos griegos d c  E s f i i i f i ~ .  
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diodía de la Peiiínsiila no aparecen nuevas colonias (que sepamos), en la ruta a Massalía 
se funda, precisamente en aquellos años primeros de la ccthalassokratía)) la colonia de 
Alalíe en Córcega (hacia el 565), frente a Etruria. Ello es índice claro de la-dirección 
iiiarcada por los intereses phókaios que, en definitiva, era la misma que ya llevaban tlwlc 
el año 600 en que se fundó Massalía y, por tanto, desde iiiucho antes de la caída de Tyro. 
Alalíe, destinada a ser testigo de una de las acciones riiás tristes de la historia del Medi- 
terrhtieo Occidental, fué fiindacla veinte años antes de la caícla de Phókaia (Heródotos, 
r ,  165). Olbía, cri el noreste de  Cerclefia (probablemente fundación phókaia), Emporion, 
Rfónoikos, Tlieline y los establecimientos menorcs (Pyretie, Kallípolis, Kypsela, etc.), wii 
otros tantos índices de la niisina tendencia expansiva hacia las costas provenzales y ca- 
talanas. La coalición de etriiscos y carthagincses indica lo niismo, que era el niar tyrrhenio 
el objeto principal de la ccthalassokratía)) phókaia y no las Columnas. Y finalmente, el lugar 
del traslado de los pliókaios a la caícla de su ciiidad ante los persas, y el de la batalla 
naval en que se diliicicló la suerte de  los refugiados phókaios en Occidente, Alalíe, es la 
prueba m6s fehaciente de que el centro de graveclac1 <le la Historia en aquellas fechas no 
era el  Estrecho de Heraklés, bien sujeto en manos (le los púnico9 desde fines del segundo 
nilenio y fuera de ciiestión por el forzado abandono de los griegos, sino el mar tyrrhenio 
y ligiir, que por entonces era el teatro principal de la expansión phókaia iniciada allí a 
comienzos del siglo VI. 

Dice Heródotos (1,. 163) que Arganthonios invitó a los griegos a instalarse en sus 
tierras y que los invitados rechazaron el ofrecimiento de hospitalidad brindado por el rey 
tartessio. Los phókaios, sin embargo, se hallaban establecidos ya en distintos puntos de 
la costa comprendida entre el cabo de I,a Nao y el estrecho de Gibraltar; es decir, justa- 
mente en toda la extensión de lo que por entonces debía constituir la federación o Im- 
perio Tartcssio. Otros textos lo confirman, como en segiiida veremos. 

i Cómo esplicar esta contradi'cción ? Fácilmente. Tal contradicción no existe en 
realidad, es sólo aparente, pues Heródotos al licblar de esta invitación rechazada se refiere 
irnicamente al último momento cle Phókaia, a aquél en que viendo los jonios cernirx sobre 
sy ciudad la esclavitiid o la destrucción, y habiendo notificado a su protector Arganthotiios 
sus temores, 6ste lcs ofrece, para el caso eii que tuvieran que evacuarla, su liospitalidatl. 
Dcl senti<lo del contcxto se desprende claramente qiie el ofrecimiento no fué el (le fundar 
coloriias siniplemente, sino el del traslado en masa de la población de Phókaia a Tartcssós. 
Este traslado fiié el que rechazaron los phókaios, pues quizris aún tenían algnnas espe- 
ranzas. Pero - afíade el misnio Heródotos - viendo que el poder (le los persas era cada 
vcz mhs amenazador, Arganthonios dióles dinero e11 abuntlaiicia para reforzar las defen- 
sas de la ciudad. Cuando caída Phókaia en manos de los persas (546), los griegos se 
acordaron del ofrecimiento de Arganthonios, ya era tarde. Sii protector había muerto 
-(Heródotos, r, 165). 

Intentemos aliora, a la 1iiz de las parcas referencias escritas y de los insiificientes 
testinioriios arqueológicos coriocidos, reconstruir en lo posible el cuadro general y particular 
(le estas factorías phókaias en Esparia. Las consideraremos en sus dos grupos principales, 

' el del mediodía y el del nordeste de la Península. 
3 
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66 A .  GARCÍA Y BELLIDO 

1. COLONIAS Y F:ICTOR~AS P H ~ K A I A S  EN EI, SUR Y SUI)E:STE DE EsPAÑ.~:  MAINARII, 
H W M E ~ O S K O I > E ~ O N  Y OTRAS. - Mainakc .  - Los textos hablan coii I)oca ~)rccisiOii (le iiii:i , , 

ciiiclacl, h'iaiiiake (Matvcixr)), situada, al parecer, linos kil6nictros al este (le hlálaga. Ttl Pe- 
• ripln base de l a  Ora dice (verso 427) que estaba en las bocas (le iiii río prol~al~lciiiciite 

del iriismo iiomhrc que la ciii<lad. (Malacha ll:ima, sin duda eqiiivoca<laniciitc, Avieiiiis a 
este río, atraído por la semejanza con hlálaca o Ríálaga.) QuizAs proceda de .Eplioros la 
mención qiic Stéphanos Ryzantino hace, aiinque err6iieameiite, (le Aíainake, (lile la llniiia 
céltica (Matvíxq, xehrtx.i) xóhtq). ISl Periplo, cn rigor, n o  dice q u e  fiicra colonia griega. 
Esta noticia procede de  Ephoros (siglo IV),  qiiien afirma qiic RIaiiiakc era la iiiris occi- 
dental d e  todas las ciu(1ades griegas,, aUrq apbs ECpóarjv 6Q rhv 'k~hhqví6ov .;rCh~c,)v &rauUv 
~ s ~ á r q v  Z X E I  OEutv (en Skymnos, 146 y siguientes). Strahoii, por si1 parte, rcpitc 1:i 
cxpresióil, afia(liendo que  era ciii(la(1 phókaia. (Marváxr, Uordrr)v TGV (1)wxai'xUv x C A E ( ~ ) V  
apis 6Úoet xet?Évqv '~tapeihfirpap~v, Strabon, r r r ,  4, 2.)  Otra inencióii, ~~roccdei i te  sin clucla 
dc  Poseidoiiios o d e  Artemídoros de  ~ l ) l i c ~ s  (apud Straboii, rrr, 1, 2 ) ,  (ler,liace el error, 
por lo,visto,  corriente en la aritigiicdad, de  coiifirndirla coii hlrílaga.' 

Parece sct que s u  nombre no es griego ; pudo derivarse del (le 1n ciiida(1 iiitlígcii:~ 
XIaínoba (&fzívo?a, Strabon, 111, 2, 5 ; I'tol. Ir, 4, 7 ) ,  o RIaiiiólmra (hlatvó?o)pz, FIekataios 
apiid Stéphanos), que  aiin siibsistía eii plciia &poca imperial y eii aqiiel misiiio liigñr. (hIeln 
Ir, 94, la llama hIaeiioha ; Pliii. 111, S, hIaaiiil~:i, con río.) Itl I'criplo aíiade qiic la ciiitlatl 
d e  híaiiiake estaba eti tierra firnie so1)rc iiiia altiira, que frente a ella esistía iiiia i s la  
con una marisma y piicrto scgiiro. i 1711 qiií' sitiiaci6ii rccí1)roca sc Iiallaríaii griegos e 
iiidígeiias ? hlaiiiake, iiirís que iiiia colonia, cstrictaiiie~itc lial)laii(lo, parece fii6 iiiia especie 
(le coiicesiOii (lelitro (le (loniiiiios tartcssios, piicts el Peri l~lo iio solanieiitc Imsa por :ilto 
su carácter coloiiial -on~isibii .iiiiiv estraíia -, ciiio que  esl)resaiiiciitc aíiacle qiie ':icliicll:i 
i ~ l a ,  con sil hiieii piicrto (precisaniciite las cosas que nirís tciiíaii que  interesar a los flautas 
jonios), n t a h a  bajo el domiiiio (le los tartessios (trlnrtcssimii~ii i ~ r r i s ) ) ) .  Tal aclaraciOii (le1 
I'criplo se  1ia soli(1o poiicr en rclacióii con los veciiios ~Iassiciios, ciiyos (loiiiiiiios liiiiit- CI 1 )a11 
por acliiellos liigarcs con los tartcs6os. ( MatvóPt~pa zóhrs hlaurrqvóv, FIeliataios cii St6l)lia- 
110s Byz.) Nosotros vcnios iiiris 1)icii uria aclaracióii referciitc a la sitiiacióii jiirítlica tlc los 
griego' (le hlaiiiake en relaci6ii coii los tartessios. Segíiii ello I)nrcvc (lcducirse qiie aclii6- 
110s n o  eran diicíios (Icl piierto -(le1 ciial, iio cibstaiitc, sc serviriaii- iii (le la isla, 
gozando sólo (le iiiia coiicesióii ccrcaiia a la ciiitla(1 (coiiio cl caso (le ISiiil)orioii), 1:ar:i sil 

tráfico coniercial. IS1 carácter sagrado (le la isla (Noctiliica la Ilaiiia el I'eril)lo, es tlccir qiic 
cstalja c o i i s a ~ a t l a  a la Liiiia) es l~l ica  ,taiiil)ií'ii esta escq)cií)ii. 

Sohrc la feclia aprosimacla tlc su fiiiidacióii, o iiiejor, tlcl cstal~lcciiiiiciito . d c  la 
ct->iicesióii, ya heiiios (liclio por (1116 tlchc w r  aiiterior al :iíio hoo (vide atrrís, 1)ág. h r ) .  Itii 
cuaiito al títiilo (le iiiassaliota qiic I'Cl)lioros (1ñ a hlaiiiakc (h!a~oahrwítxTj .irChtq, Skyiii. rdh) ,  
d6l)cse al ~)apcl  iiictrol)olit:iiio asiiiiiitlo 1K)r hIassalía tras 1:) c:iítla (le I'lióliaia. Itste caso 
volverenios a eiicoiitrarlo eii Hcineroskol)eíoii, y es ~~crfectaiiiciite csl)lic:il)lc. 

I'or lo qiic atafie a la situacií)ii tlc 3Iaiiiakc, a 1)es:ir (lc lo (lile se lia (liclio y tscrito, 
11a(Ia hay segiiro iniciitras iio se lialleii vestigios fi(lc(1igiios. Qiic estalla cerc:i (le Ví'lez R1:íl:ign 
o algo niAs al estc, parece scgiiro. I'ara P'crtiríiidez-GiierrR," ;1Iaiiiake estiivo tloiitlc lioy 
Aiiniufi&car (fig. I ) ,  cii ciijro peiíón, algilx y eriiiita clc Saii Lristóhnl crcyí, recoiiocer cl 

. .  
1 .  Srliiilteii, IinsAii~lose eii este testo, tletliijo que Maiiialre fi iL trazntln :I cortlrl, siciitlo, Im)r 

tniito, u11 preretleiite, el niAs viejo, tlel trazntlo urliaiiiatico rrentlo por FIipl>Otl:iiiios (le Jliletos. I{$ 
iiiia violeiitn torsiOri del testo que ya fu6 cotiveiiieiiteipeiite impiigiintln por \.oti (>erkaii eii 192.1, G r i c -  1 

cliisclie Slücifeanlagen, p6g. 36, ilota 6. 
2 .  L)isciirso coiitestncióii a Rada y »elgn<lo, ;\c:itl. Historia, 1875, 1);íq 1 3 5  
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islote, el estanque (ambos mencionados por la Ora,) y el santuario (que es preciso supo- 
ner) ; acerca dc &te adiice la existencia de ciertos cimientos que pudieron ser del templo 
de la Luna. La punta de San Cristóbal avanza hacia el Siir, y está flanqueada por dos 
playas que sirven de foncleaderos.' El  nombre de Al-fiíuiiccar se ha solido relacionar con 
iin silpuesto Al-Menaka. Los geógrafos iirabes, sin embargo, explican Almuíí6car como 

Fig. I .  -Plano de Almuñécar (Mainakc ?) y sus contornos 

al-~,zztnaklzab, qiie significaría la ciiidad ufraiiqueada~), la que se deja a la ~spa lc la .~  Si este 
lioinbrc lo iriipiisieroii los hrahes, o acoiiiodaroii iioiril>rc aiiterior y dccpiiCs explicaroti si1 
ctiniología arreglada, no es fiicil saberlo.:' 

Schiilteri, rccoristituyeii(10 el trazado antigiio <le la costa, ha creído hallar sil emplaza- 
miento (fig. ?) jiirito a la Torre del híar (28 kilómeti~os al este de Málaga), donde piido 
csistir una isla baja, hoy incorporncla a tierra firme.' Falta coniprobar la Suposición ar- 
qiicolbgicamciitc. De todos modos, <le la ciiidad nada habrá de hallarse, pues el lugar 
doii(lc Gsta pii(lo csistir es iin cerro pelado en roca viva. hallazgo de la iiccrópolis sería 
cl tiriico liécho deterniinante, y Csta no pudo ser grande por el escaso voliiinen de su pobla- 
cióri y sii corta vida. El inisino Schiilten lo reconoce así. 

Eii ciiarito al final de Mainake nada en concreto se sabe. Hacia cl año IOO antes 
tlc Jcsiicristo, era ya iin, niontóri de ruinas, segíín referencias de Artemídoros o de Posei- 
(lonio (ambos estiivicron en Tjspaiia) recogiclas por Stral>ori (111, 4, 2) ; SIIS vestigios, según 

r .  I>crro!cro del Mediterrbnro d e  la Dircccidrt dc Hidrograffa,  Madrid, 1883, t. 1, p5g. 179. 
2. YaqGt, Diccionario (;cográfico, edic. Wiisteiifelcl, Leipzig, 1866 y sigs., rol. IV, 671. 
3. 1)ebernos esta nota a los arabistas sefiores ;\sí11 y tionzálrz-Paleticia, a los que (lanios aquí [le 

iioevo las gracias por su amable cotnuri.icacií>ii. 
.4. Vide i'artrssds, p.íg. 61, y Archflol. Atizeiger, 1923, Forscl~trngcn rrnd Fortsr11rillc, 1939. 



este texto, presentaban aúii indicios de haber perteiiccido a iiiia ciucla(1 griega ( ~ 6  ~ ' J X V Y  , 
o0Louúa 'EhhvvtxT1~ ~ ó h ~ o ~ ) .  Sobre las caiisas de su destriicción o ritina tampoco se sabe 
riada. Bs posible que fuera debida a los cartliagiiiescs, en cuyo caco lo más aceptable scría 
situar su fin a renglón segiiido dc la derrota (le Alalíe, es decir, despuí.s del 535. XIas 
piido ser tani11ií.n destruí(1a por los iiirlígenas. El  qiie Strabon mencione la ciiidatl iridígeiia 

Fig. 2.  - Localización dc Mainake, según Schulten 

(le AIaínoba como aiiri viva (111, 2, 5)  y la (le AIaiiiake corno ya desaparecida (111, 4, 2) ,  

aiiri aceptando como buena la posible identidad de sus ~iombrcs (hlaíii-olla > XIairi-akc), 
intliice a sospechar qiic ambas constituían dos núcleos urbanos distiritos, aunque probable- 
niente próxinios, y qiiizá por ello rivales, no obstante la protección de Arganthonios a los 
ldiókaios. Reciií.rclese la situación de Bmporion con respecto a la ciutlad in(lígciia, clescritn 
por 1,ivius. ( x x s ~ v ,  9.) 

Segíiri el Periplo base tlc la Ora (versos 178-182), de Maiiiake, partía iiii caniirio 
que bortleaiitlo prol~ablenieritc las sierras tlc Ronda por sil norte, conducía a las Ilaiiuras 
bajas tlcl Guatlalrliiivir, y de aqiií a la dcscniboc:idura del Tajo. Gracias a 61 pot1rí:iii los 
griegos traficar con Tartccds sin ticcesiclacl clc criizar el Bstrecho, evitando de cstc nimlo 
cl área de infliieiicia píiiiica, tliie en toclo tiempo, y por medio (le su liase coniercial y militar 
(le G!ttlir, podía imlwclir a placer el tráfico dirccto de los griegos con los cni1)orios clc 
las l>txas del Gi~adalquivir. La unión de esta vía terrestre con los cstiiarios tlcl Tajo, pcr- 
niitiríales recibir tam11ií.n el cstaño (le las Kassitcri(1es sin iicccsitla(1 de criizar cl Rsti-cclio. 
Esta riita interior no era sitio el camino natural <le iiitcrconiiinicacióri (le anibos niares )i 
debía estar en uso clcstlc ticiiipo iiiiiiemorial cntrc los iiitlígcnas. No liay raír.611 algiiiia 



para suponerla obra de  los griegos, conlo dijo Schulten ; pero sí para creer que fué uti- 
lizada desde muy temprano por aqii~llos,. probablemlente mucho antes de que, como con- 
secuencia cle la batalla de Alalíe, les fiiese totalniente interceptado el paso del Ekitrecho por 
los carthagiricses. 

Los hallazgos arqueológicos de la zona prósinia a Mainake, testinionios indirectos de 
su presencia, son, hasta el momento, los más antiguos de toda la Peníirsula. El casco griego 
hallado cn 1938 en las inmediaciones de Jerez de la Frontera (Cádiz), a orilias del Ciia- 
(lalete (fig. 3), remonta por ssii fecha al último cuarto d d  siglo VII, data en la que no nos 

T;ig. 3. -Casco griego del Giiadalete, de hacia el 630 antes de. J .  C. 
Mnseo Municipal de Jerez de In Froiitcra, Clidiz 

parece muy aventurado suponer ya la existencia de Mainake. . De tiempo posterior, pero 
aun dentro del período phókaio, y por consiguiente en vida de la colonia, son el protomos 
(le grifo (lám. 1-a), resto de un ctlébes)) de bronce, datable hacia el 600 (de probable proce- 
dencia andaluza) ; los restos de un oinochoe rhodio de bronce, datable en la primera mitad 
del siglo VI y procedente de Granada (Iám. 11-11, Y Por último, el otro casco griego hallado 
en 1930 en la Ría de Huelva, datable en la segiinda mitad del siglo VI (lám. 11-2). Todos 
ellos atestiguan tanto la existencia de Mainake (y quizhs la de alguna factoría más) como 
la del tráfico griego e? esas fechas con Tartessós. En  contraste con esta relativa abiin- 
dancia de objetos de bronce no puede señalarse en Andalucía ni un solo hallazgo cerhmico 
qiic piiecla datarse en fechas taii remotas, lo cual no tiene otra explicación sino la de que 
Iiari pasado desapercibiclos.' 

Ifem~eroskofieion. - La más cancicida de las colonias phókaias (Ic la mitad meri- 

1. Para los Iinllnzgos griegos en Andalucía, vide GARCIA Y DE~LIDO,  Hallnzgos griegos de Rs- 
pafia, n.8 1-3 del Cathlogo de los bronces. R1 casco (le Jerez, liallado con posteriori(Iad, lia sido estudiado 
por PRMÁN, Hallazgo ifi' casco griego en el Gundalete, Chtliz, 1938, y Rsteve, eii el diaro local Ayer,  
(le Jerez, 6 de octubre de 1939, y publicado por SCHULTJIN, Fovscltlfngcn ~ t n d  Fortscltriflc, 1939, n.o 4, y 
A .  G A R C ~ A  Y BELLIDO, U N I I C V O S  Iinllazgos griegos ncaecidos en ICspafian, Invesli,qncidri y Progrcso, 

l 1940, 11.' 1-2. 



clional (le la Pcnínsiila ftié Hemcroskopdoii ('1-~yapooxo.r;~iov). E1 haber sobrcviviílo a $11 

mctrhpoli, Phhkaia, hasta corifuntlirsc (1c~piií.c.~ con la ciii(la<l roniana, Diaiiiurii, permitib 
qiic sii riotiihrc n o  cayese en  el olvitlo. Cítala la (Ira Ma.ritiit1.a (le Avieiiiis (verso 476) 
como ciiitlad y:i clcsapareci(1a y situada en las ~)ro8sinii(latlcs tlcl cabo (le 1,a Nao (cstreino 
oriental clc la provincia <le Alicante), aunque sin dar m:ís detalles. (~~Hsrnc roscof i i z~ i~~  
quoquc habitn.ta f i r idh t  hic civitas.,)) Artcmí.loros (le ÍI:phesos -1iacia cl IOO antes d e  J,e- 
sucristo - reciiér(la1a también añaclieiido cl (lato d e  haber sido colonia phókaia, poxaíosi 
Üzorr.os (en Stéphaiios B y . ) ,  lo que era forzoso deducir (le1 t e s to  d e  Avieiiiis. Stra1)oii (111, 

4, 6 ) ,  sigiiienclo n Poseidoriios o Artciiii<loros, c !  la única qiic tiicnciotia, como nilis inipor- 
tante ciitrc las trcs colonias tiiassaliotas (roúrov 8':ori yvopr(u:>~aiov rb '11.) qiie co1oc:i 
cii estos parajes (las otras (los se lia supucsto con razón serían Aloiiís y Akra Lciik6). 
C;tral>ori tlcscri1)e Henicroskopeíoii coiiio iiria atalaya - así ititlica tariil)icii sii ~)rol)io noriil)rc - 
visi1,le para los navegantes tlestlc iiiiiy lejos (xá~ozrov 6 b  ir. .;;ohhoú rois xpoc.;;hiou~t) 
y provista tlc iiii liiierto I)iei~ tlcfentliclo, apto como liocos para iiitlo (le piratas (ipupvbv ydp 
fcrr xai hr,c~ptxiv). Rii ella tiiencioiia iiii tciiiplo 111iiy vericratlo y (lcdica(lo a la Artciiiis 
c,,licsí:i ( ~ b  ' I l y ~ ~ o a x o ~ ~ í o v ,  EXov hi rfi üxpa 7.5; 'Epeola; 'Aprlpr80; i e p b v  oqGpsc rryWp.~iiov), 
lo qiic (lciiiiiestra taiiil,ií.ii el origeii jhiiico orieiital - si11 (liitln ~)lihL:iio - tlc siis iiiorntlorcs 
(Stral,., loc-. cit..). 

Por sil sitiiacibii dcl)ií> scr cl pririicr piicrto (le escala cii 1:i tierra firiiie ~~ciiiiisiilnr , 
para nqiicllos ii:ivíos qiic sigiiiescii 1:i vieja riita trazatl:~ I)or el ~)iieiitc tlc is1:is. Sii origcii, 
piic5, liay tliic siil)t>ricrlo eii ticiiil,os 1)ast:iiitc rcriiotos, i~icliiso ~)rel)lií)l<aios. Postcrior- 
riiciite, tlatln sil escclcritc ~iosicióii gc~)gr:ífica, pii(lo prosperar 1iast:i c1 piiiito tlc convertirse 
en iiii:i coloiiin ~)lií)l;:ii:~ firiiie y (le asiento. Ciiaiitlo la riita iiitcriiisii1:ir fii6 :iI)nntloiintl:i, 
t~iiizIís 1iaci:i fiiics tlcl siglo VII ,  1Ieriicroskol)cíoii n o  pcrtlih por ello sil iiiiportaticia, 1)iies 
vino a corivcrtirsc eri hase iriterniediari:i ciitrc las colonias tlel siir tlc 1:raricia y los etii\>orios 
riietalífcros tlel siir y siireste (le Es1):iíia. ~esgracia<laiiictitc dcscorioceiiios sil Iiistoria, pero 
n jiizgar por el desarrollo artístico tlc los piie1)los itit1ígeri:is (lile Iia1)ital)ari eri 1:i coiiiarc:i, 
cri el qiic la iniproiit'a griega, tanto de  tipo arcaico conio clásico cliialó fiiertciiiciitc iiiipresa, 
cs posible qiie sil iiiiportancia sol>repasasc a la <le las t1erii:ís colonias griegas (le 1:i I'criíti- 
silla. Por lo ri~ciios ca1)c hacer esta afirinacióii: qiic sil Ial>or, coirio prol~agatlora tlc 1:i 
ciiltiira gricga, fiií. la  iiiás .feciintla. 

1711 ciiarito :i lo tliclio por Strahon, (le queera niassaliota (loc. cit.), se esl,lica Imr el 1)apcl 
que  hIassalía jugó entre las coloiiias phóknias tlc Occi<lciitc tlcstlc la caída (le la riictr0l)oli eii 
iiiaiios de  los Ijcrsas y la (lesgraciada Iiatalla tlc Alalíc. \'a liciiios visto qiie con 1Iniiiaki. 
liubo iiiia corifiisihii 1)arccitla. 

Sil localizaciOri no  se ha  logrado fijar totlavía con :.egiiritl:i(l. Tratlicionalrneiitc se  
ha siiliiicsto sii ctnl)lazarnie~ito en  o cerca d e  Dianiiim (lioy Deiiia). Kri las prosin~iclatlcs 
tlc esta ciutla(1, en efecto, lcváritasc sol re  el tnar un  protiioiitorio t1;ie r)iido ser c1 qiie tlih 
(;rigen a sil riorii1)re y el inisriio qiic dcscrilwtri los tcstos rcfcridos. I<ii los íiltiiiios años, 
enipcro, se ha Iariza(1o la hipótesis de si no sería mrís bien cl gig:iiitcsco 1)astihri rocoso (Ic 
Ifach (Calpc), sito iirias iiiillas in6s al siir, qiic se alza a pico so l~ rc  el cspejo del mnr 1i:ist:i 
iiiia altura tlc ,327 iiietros (fig. q j .  Sii l)as8c fornia iiiia peiiíiisiil~ (lile 1)etietra iiii ki1í)iiietro 
cti 61 y csth ~ ~ r o v i s t o  (le iiiia fiieritc iiatiiral (lc ligiia ~wt:il)le, tluc siirge cri sil parte I):ij:i, eii 
una ciieva.' 

Xirigiiii:i de  anihas siil)osicioiies lia tciiiclo hast:i. Iioy coml)rol)acióii artlueo1bgic:t 

I. Solre la tesis Heriien,scnpeíoii-Ifi~cli, vide C.AKPENTLK, i 'Ii<* (;).ccI:s i t i  Spoitt, 1025, phg. 11 y 
siguierites; coritr:i , ~ ~ A K T ~ S T ~ Z  Y ~ I A K T ~ N R ~ . ,  If~~iiic).oskol>ciot~ e Ilucli, eii rl I~oli~lítt i1c la IZcal :l~~ii~fcittiri  
tic la Ilistoviii, kcir, 1928, 1):íg. 757, (lile clefieii(1c 1:i tesis trnt1,iciori:il. 



satisfactoria. Crccnios que este resiiltado negativo se debe a falta de atencióti en los 
hallazgos, ~)rincipalmentc cerámicos. E:n Ifacli, los más antiguos testimonios hallados son 
unos fragmentos de vasos griegos no antcriorcs al siglo V. '  Entre los demás tcstitiiotiios 
atqiicológicos de  la región, tampoco hay algiino qite pueda retrotraerse por su fccha a 

- iiria m5s antigua que la d e  mediados del siglo VI.  E:l Kéntauros de Rollos (Ihm. 111-1) y el 
Srítyros del Llano (le la Consolación (Iám. 111-a), son dos bellos hronccs clatahles, el ~~r in ic ro ,  

Fig. 4.  --Plano dcl I'eñ6n de Ifacli y sus alrcdcdorcs 

Iiacia riiediados dcl siglo VI, y el cegun<lo, n raíz (lc Alal íc .VI)e  liall:ii,gos niorietarios 
de esta fecha rio lia (lado iiatla cierto la rcgión. 1,ri Ilcnia niisnio se liallarori (los riio- 
tie(1as griegas (le las (lile iiacla riifis que la rioticia cotiocciiios. IS1 tesoro (le Rloiigó, locali- 
dar1 cercana de Denia, tio cotitenía nioriedas griegas dc fecha anterior al 520. De lo clcnirís 
hallazgos de iiioiicdas gricgas prociíleiites (le I%cnisa, punta <le Ifacli y barranco (le1 Arc, 
no lejos todos de la riiisiiia I)criia, nada conocemos (le sil conteiii(lo, piies l)er(lií.roiise sin 
llegar a estiidiarsc. I{rl Silla, cerca (le Valcricia, sc l~iallaron, scgíiii Scliiilteti, qirc las vio, 
(los riioric(las, iitia (le Syrákoiissai y otra (le Argos (? ) ,  1)ero no nos Iia tliclio la feclia dc  
siis cecas." IIii coiiil>ci~sacióri, ])ara ticnipos posteriores, son miiy ahuiidatitcs los testiriio- 
nios, itidicaii<lo, conio ya dijinios antes, la gran importancia quc como foco coiiiercial y 
citltiiral tiivo Heiiicroskolwíoti y sus dos colonias hermanas y vccirias -pero muy pos- 
tcriorcs - (le Alonaí y Akra Leiiké. 15s curioso que, no  obstante lo (liclio, Hemcroskol)eíari 

I .  Vide Gwcín Y I~I!I,LII)O, Los Irallaz,~os ,qricgos cfc JSsfiaviu, pág. 114. 
2. Vide GARC~A Y I~RLLIIIO, LOS lznllazgo~ gricgos de Esfiaíía, págs. 2 8  y 36. 
3 .  Sobre estos liallazgos y su bibliografía, véase A.  GARCÍA Y BELLIDO, Hallazgos griegos de Ks- 

putíu, pAg. 156 y siguietites. . 



iio aciiiiase ~iioiictla como Rniporioii y Rliode. Al menos no se conoce niiiguria atrihiiíble 
a sil ceca gricga. El tionibre (lc Diaiiium (lile llevó 1:i ciudacl latina invita a explicarlo 
por el templo (le Artcmis cpliesía, la Diana romana, qiic ya Iieinos diclio cita Strabon. 
fil mismo -o siis fiiciitcs Poseidonios o Artemídoros-, iiicliicitlos sin diida por esta aparente 
ecuación, Ilanian a Hemcroskopcíoii tanihicn Artcmísiori, 7.a'hei.car 6 e  Arávrov, olov i2prepiorov 

(Strahoii, III, 4, 6), lo qiie no parcce cierto. IIii rcalidad deriva tlcl nonibre (le la ciiidacl 
iridígeiia a ciiyo lado creció la colonia griega. -\sí, pues, Diaiiiiitn vendría de Diiiiu, qiic 
se lee cri los epígrafes ibtricos (lc las acuñaciories locales. A1 iiiciios diiraiitc la 6j>oca 
Iiclciiística, eii siis cercanías liiibo iiiia activa esplotacióii clc Iiierro, lo tluc tarri1)iCii esplica 
sil im1)ortaiicia (Strabon, 111, 4, 6, EXOV or8qpeía eircpuij ahrjuiov). 

Otras factorlas o fizuztos de  escala. - IJii piiiito (le escala, si no iiiia vcrdadcra fac- 
toria, del>ió existir cri la baliía actiial de Algeciras, dotide al abrigo (lcl peñón de Gil~raltar, 
o en siis ccrcanías, cxistió iiria ctaritigiia y nicmorahle ciii(1ad)) indígena llamada Kartcia. 
(n6h15 ... aSrdhoyo< xai xahatá). Tiniosthciies (siglo III), qiie es qiiicti nos ~)roporciona estos 
datos (apird Strabon, 111, 1, 7 ) ,  la coloca a 7 kiii. y pico del peñón, dentro (le1 arco (le la 
hahía. Aíiaclc, aclemás, estos i t i t e resan t~  datos: qiic fu6 ai otro ticmpo estación naval 
(le los iberos y qiie sil nombre remoto fiií. Hcraltlcía, por haber sido fiin(1acií)n tic IIcrakl6s, 
scgíiii algunos y el mismo Timosthciies (Evror 6k  xal 'Hpax'héou~ xzluya h8youuiv aiirqv, Wv 
toír r.a\ TryouOQvq5, 85 cpnur xai 'IIpa'hxeLzv dvopijeu0ar r b  na'hardv). 

La importancia indiidahlc del Estrecho para los helenos, sc deja rccotioccr en los 
iionihres griegos qiie en siis ccrcanías apareccn. Aparte del citado (lc Heraklcía, el co- 
riocido de Coliiriinas Herakleas, 'Hpaxhéou~ Lzq'har, o Piierta Tart6ssica, Taprrjuuoú dhr, 
con qtie también se le clcsig-nó y el de Kalpe, I<á'hnq, aplicado a1 pcííóii (le Gibraltar y la 
ciii(la(1 clc siis pics. El  riombrc es de origen griego con t ~ l a  segiiritlad. Avictiiis (348) 
así lo reconoció ya, sin dii(la por sugerencia tlc algiiiias de siis fiiciites iiiforiiiativas QCnl- 
~ ~ C ~ I I C  sursunl Graecia shecies cazli teretkquc risu nztnczlfiat~rr urcei ) ) ) .  El niisriio nonihrc 
llevaron en la antigüedad tres pcñones muv semejantes por sil forma: El de Kalpc, en la 
ciritrada del Ponto, y el de Ifach, cerca del cabo (le La Nao, a ciiyos pics yace el piichlecillo 
qiic aiin se llama Calpc.' IIs ya conocido el dcl Estrecho con cstc riomhrc por cl aiitor clcl 
rotcro aprovcch:iclo por Avieiiiis (versos 87, 344 y 348). 1':l actiial Cii:idiaro parecc scr fiií. 
cotioci<lo por los griegos con el nombre de Xpuooü~, E1 Clirysiis es citatlo por la O r a  (v. 414) 
y pudiera aliiclir a arenas aiiríferas. El banco arenoso Ilaniatlo c11 cl I'criplo (v.  323 y SS.) 

Hcrma es tamhien de origcii griego (Eppa = escollo, banco). 
I 

Una factoría griega en el sur de España y cn la ruta a Tartecsós, piido ser Adra, 
la antiaiia Ahdera ("AQGqpa), sita iinas millas al oeste (le Alniería. Los cscasos textos Ile- 
gados a nosotros accrca de  la ciiidad no la coniitleran colonia griega, siiio píinica. Dcscle 
Iiicgo, es también con tal aspecto como sc presciita a través dc sus riioiiedas. Abdcra fiié, 
en cfccto, iiiia colonia píinica. I'cro el aspccto griego de su iionihre, i(lCntico, por cjctnplo, 
:i' iba colonia de loi klazonieiiios eii Thraakia, ha inducido a sospechar ya (le tiempo atr6s 
si no fii6 en iiii principio una colonia o niás hicri iina factoría griega.' I:1 tiotiil>rt:. piieclc 
ser tlc origen rhw1io.l' Quizás, tras Alalíe, esta factoría gricga, cnihrión tic colonia, pasó 
n lmler dc los carthagiiiescs, qiiicnes se establccicrori eii ella coi1 preferaicia a Xlaiiiake 
(a la que parecc destriiyeron), entre otras razoiics por ser Al~tlcra Iiigar m:ís prí)sinio :i 

1 .  Vitle SCIII : I .TIIN,  eti el :lrc-liiiolog. A n z e i g e ~ ,  1 ~ 2 7 ,  223 ; t.1 riiisriio : Ilir .Viiitlc t f r s  l lrral; lrs ,  192;. 
. II .I!MANY, Bol. Arad .  I l i s l . ,  1932. 

2. A s í  cree CI.RHC, n1,c.s i>retnici.cs colonisations i>l1or6cri11cs tinrts Ir :IIctiilcrr.ari6c Occi~icrtfalcn, 
eti In Kcvitc d r s  ISlirdcs ~l?zcicnncs,  VII, 1y5, p4g. 329 y s i ~ s .  

3. Vide HII,I,IIK V. G A E R T K I N G I ~ N ,  eii R .  E .  Pnrtly-Il'isso7aa, supl. v,  739. 
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Africa para aquellas naves que navegasen entre Carthago y el sur de la Península. El I 
Peril?lo base de la Ora Aifaritirna de Aviaiiis (v. 444), dice que desde el promontorio de 
Venus (cabo y sierra de Cata) se percibía la costa Iíbyca.' 

Dudas aun mayores esisten acerca de otra ciudad, llamada en algiinos textos miiy 
tardíos, Oriiisa o Oirioiissa (Otvoúuua), y cuya localización está tarnbibn llena de problemas. 
Sii nonihre mismo es diidoso, lo cual hace que las conseciiencias qiie de él se pmendan 
sacar han de tenerse por provisionales. Livius (xxrr, 20, 3) escribe Onusa y la sitíia entre 1 
el Bhro y Cartagena (Liv. xxr, 22, 5 ,  donde hay qiie corregir omissani por Otius(s)am) ; 
cn Bolyainós (VIII, 16, 6 )  el nombre aparece escrito en su forma al parecer m5s correcta 
Olvoúuua, lo qiie nos lleva al punto a la época dc la colonizacióri prephókaia y phókaia, 
por ser sin duda otro nombre más de los de la serie en ccoussa)) tan freciicntes en España. 
Oinoussa es también nombre que lleva un griipo de islas en la costa de Asia Rlenor. 
El vino, del que parece derivarse el nombre, se pudo introducir ya en los comienzos de la 
colonización, esto aparte del posible empleo aquí como imagen. Por eso la corrección qiie 
Schulten hace derivándola de  VOS, asno, no la creemos necesaria. En cuanto a sil locali- 
zación, parece coincidir con Cartagena (en Liviiis jmr comparación con Polvaiiiós). Para 
Schulten poclría ser Peñíscola.' La actjal Cartagena existía por entonces con el nombre 
(le ILIassia o Mastia. De haber sido Oinoussa una factoría (le sus prc)xitiiidades, lo mAs pro- 
bable es que hubiese estado a la entrada de la riiagnífica bahía de Cartagena, frente o en 
la isla Escombrera, la antigua Scombraría o isla de Herak1í.s ('Hpaxhéous v.quoc) citada por 
Strabon (111, 4, 6).  La riqueza minera <le la región, principalrnentc en plata, pudo tentar a 
los griegos ya desde tiempos refilotos a establecerse en la isla, de la qiie pasarían a la tierra 
firnic. Si Oinoiissa es una adaptación greqiiizacla de un nonihre inclígcna, no es fácil saberlo. 

La misma relación con los centros mineros dc esta zona explica la existencia eii 
ella, ya antes del 500, de una ciudad que, s e d n  Hekataios (apud St6plianos Ryz.), se llanió 
Molibdana (Mohb(l8ava), sin diida aludicn(10 al plomo o yóhu(l8oq. No hav ninguna otra 
referencia (le ella. Pudiera habcr acaecido lo que con Mainake. En cuanto a sil situacióii, 
siendo imprecisa (Hckataios no dice <le ella sino que era tina ciiida(1 (le los mastienos 
hl .  7c61,r~ hlaurrqv~v), cabe suponerla desde luego en la cinta costera entre Cartagcna y Al- 
nicría, clonctc el  lomo sigue siendo estremadamcritc ahiinclante (sierras de Gatlos y Alrtia- 
grera, RTazarrón) y (le1 qiie se baicfició cn la antigiiedacl la plata como hoy (lía. Rii 
Villaricos (antigiiarncnte Raria) se han hallado, junto con objetos piínicos, vasos griegos 
del siglo v y rv y i i r i  aryballos koririthio clcl siglo VI." Villaricos esti1 al pie (le la sierra 
Almapera y fuí. cn la antigüedad puerto. Es posible que los píinicos cstableciescn sil em- 

1. 131 riiotite africano visible tlesde Gata, según la Ora,  es el Hernia ; se lia creítlo el Cal>(, 
, S  1rc.s 1:orcas. Nosotros creemos nirís bien en el Grirugú, (le 1,150 ni., y aun nirjor en el Iieiii Siiaseii, 
(le cerca (le 1,5(w, ni. ITno de los lados de la tr-iarigulacióii geodbsicn se Iiizo (lestle las costas de C)rQn, 
risatitlo las crestas de Sierra Nevada. 

2. I'ONTIIS, I I I ,  67 ; Dic Gr iccJrc~~ i i i  .Spariicrt, 318 (le la separata. 
3. Vide GARC~A Y I ~ R L L I I ) ~ ,  H n l l a ~ g o s  gric,gos ile Espalia, 1936, pág. 108, con In bil>liografía coni- 

1)leta y la rel>roduccióti de los vasos. 
4.  STHAIXON (111, 4 ,  6) cita, entre Cartagena y el Júcar, es (lecir, prósiniametite Iiacia el Cab) 

(le la Nao, (los islas cercanas, I'lanesía ( , n X a v r i o i a )  y Plumharfa ( i T 2 0 u p p a p i n ) .  Este nombre es siti9tlutl;i 
(le iiii origen semejante al que di6 RTolylxlana, lo cual invita a identificar también sirs loralizacioties. 
Mas aunque para I>laiiesía es verosíniil su re<liiccióri en la Isla I'laria, frente a Santa Pula (Golfo <te 
I':lclie), no ocurre lo mismo con Plumbarfa, para la que no Iiallanios una reducción aceptable. ¿Se- 
rían algunos (le los islotes de las cercanías del Rlar Meiior (Las Hormigas, Los Príjnros, Los Puncliosos, 
islote tlel Cargador, etc.) ? Potlría ser tam1,iéri el islote de 13eni<lorm, pero entoiices habría qiie buscar 
otra retlucci61i nieiios satisfactoria para la isla y ciu<latl massaliota de Alonís. E1 nombre de aplo- 
niiznn conduce m6s hacia la regi6n [le Cartageiia que hacia la de Alicante. E n  todo caso hay que 
excluir la .isla (le Bscoml>rera, ya que es citada por el propio Strabon en el mismo phrrafo. 
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porio allí dontlc los griegos ya se habían ascntatlo, y aún piitlicra ser qiie la ~~ol$hd: ina de  
Hekataios fiiesc la misma Raria (Villaricos). De todos riio(los, el nombre permite awgiirm 
qiic los griegos tenían en aquellas costas un importaritc emporio comercial dedicado al bc- 
rieficio tlel plomo y la plata.* 

2.  COLONIAS Y FACTORÍAS DE LOS P H Ó K ~ T O S  EN El, NORDESTE: DE I~SIIAÑA. LA PA1,Atb 
POI,IS DE EMPORION, RHODE. OTRAS PACTORÍAS : LEBEDONTIA, ~AI,I,IPOI,IS, SAT,AURIS KYP- 
SE1,A Y PYRENE. - Enzfiorion. T2n Pnlaidfiolis. - Strahoti (111, 4, S), descrihieiitlo sonie- 
rameritc la naturaleza del litoral nie(literr6neo qiie va de las Colunitias al Pirineo, dice qiie . 
así como dexle el Estrecho hasta Tarragotia la costa no ofrece sitio iin pcqiieiio iiíiniero 
de piiertos, tlesde esta última hasta Eniporion, bstos, sobre ser mejores, soti ni6s tiiinicrosos 
y la tierra más fC.rtil (~ijhlpeva xal ~tbpa dya04). Esto explica la relativa carititla<l de  
nombres griegos qiic hemos de hallar en esta región y la iniportaiicia de la colonizacióri 
phókaia y niassaliota, señeramerite representada por los nombres (le Eniporion y Rhodc, 
únicas factorías griegas en España que -por lo qiie liasta ahora sabemos- aciiiiaron 
niontxla propia. Conieticcmos por Emporioti. 

Poco antes de  mediados e l ,  siglo VI, por el mismo tiempo en qiic los pliókaios 
1 

fiindabait la base de Alalíe, en Córcega, surgía tamhibn en iin bello golfo al sur (le1 cabo 
dc Crcus y (le las estribaciones pirenaicas tina factoría griega, phókaia tambi6i1, tímidamente 
instalada en iin priticipio sobre una islita pequeña y muy pegada al litoral. I<stos fueron 
los comienzos de  Ernporion. La islita se ha soldado en el transciirso del tiempo al litoral, 
y es lo que hoy se llama San llartín cle Ampiirias. Bajo las actuales pobres vivienclac 
estuvo en tiempo asentada la primitiva colonia griega. De ella nada se conoce. Cuando 
este breve y huniilde tiúcleo comercial crece y se desarrolla, de la islita, los griegos, sin 
cliida'en biicnos tratos con los riatiirales, pasaroti a la tierra firme, establcci~iidose tambicn 
eri ella. Esto ocurre en el transciirfo de  la scgiititla mitad del siglo vr, m6s bieti hacia 
sus postrimerías. De este modo, por contraposici6n a la Palairi Polis, o ciiidad atitifi.iia, 
levantada sobre la islita (le Sati hIartín hacia el 560 o 550, sticedc, treinta o ciiarenta años 
clespiiíis, la Ne6 Polis o ciiidatl reciente. Pero el rionihre de la colonia fiiíi el de  Eniporion - 
('Eprdpiov), tomado sin diida del carácter del primitivo cstahleciniiento, qiie no pasaría (le 
ser irn mercado ocasional, iiii ltigar de triieque con los iii(lígetias, es decir, iiii cqnporio 
(ipxdpiov) como lo desigtiabaii los griegos. Siendo la r e 6  Polis posterior a la batalla de 
12lalíc, no nos ociiparenios (lc ella, pero sí (le la Palaiápolis, que entra clc Ilciicr eii el 
período phókaio. 

La ciiestióri de sil fecha fiindacional ha dado motivo a varias coiitroversias, qiie a la 
luz (le los hallazgos surgidos de siis excavaciones, son ya totalmente ociosas. Estos hallaz- 
ROS dan, sin dispiita, una fecha inicial que puede fijar.% hacia el 550.' Mas al~iitios, argii- 
mcritado con el silencio del Periplo, tenido como base de la Ora (le Avicriiis y el (le 
Hekataios (hacia el seo), ciiyos frag-nicntos conoci(1os no iiiciicionan tampoco la factoría 
cinporitana, pretenden rebajar esta fecha iirios decenios. La caiisa de  tales oniisiotics soti, 
por lo que atañc al Periplo, que Cste no es postcrior a Alalíe, sino algo anterior sin (liicla a 
los oomicnzos de Ernporion, y por lo qiie toca a Hckataios, qiic no poseyendo de 61 sino 
fragntentos' csporádicos, no es justo jiizgar ex silentio v dediicir la no existencia (le la co- 
lonia en los lustros finalcs del siglo VI .  Aqiií, conio en otros casos, la Arqueología siimi- 
nistra pruebas ante las cuales no hay otro recurso qiie adaptar los textos para reducirlos 
ante la realidad. 

I .  Vide FRICKENHAUS, ~ G r i e c l ~ i s c k e  L'asoa alc., ICitii>o~iott>i, cii el Anrcaii de  l ' l v ~ s t .  t i ' 6 s t .  C a l . ,  
lgo4 ; ídeni a%zelci lot>ograpltiscl~e P ~ o b l c ~ i t c n ,  I3o~inei d a l r ~ b . ,  1 9 9 .  

t --- - - -- - 



Estos son tardíos, piics los primeros que nombran la colonia son del siglo IV. Antes, 
como henios dicho, ni el Periplo ni Hekataios la mencionan. Las primeras referencias no 
clicen sino que Eniporioti era una colonia de los phókaios de Massalía (&horos o Tímaios 
apiicl el Ps. Skynirios 203-4 ; Ps. Skylas cap. 2 ) .  Noticias más precisas oriiiriclas de Polybios, 
Posci~loiiioi o Artc.nií<loros (en Strahon, 111, 4, 8) son las que nos reficren la existencia 
pririiera rle iiria Palaifipolis sobre la islita <le San Martíii $e Ampiirias y la posterior fiin- 
tlacióri (le la Neál)olis en tierra firnie (Qxouv o i  'Epxopisar zpósepov vqutov rr ?cpoxelyevov, 

i; vúv xaheirar ITaharh xóhr~, vúv G'olx~oúurv Cv 78 4xeIpy) aunque nada aportan acerca de 
la fecha (le sus comienzos. Estos, sin embargo, son hoy perfectamente conocidos gracias 
a las excavaciories, como ya hemos visto. El  niismo Straboi (loc. ch.) añade que en ella 
se veneraba a la Artcniis ephesía ( Iv  ~< i ,  'E.  rSjv "Apr~ptv r4v 'Eq~uíav rtjlóurv). Las noticias 
(le escritores posteriores tiacla niievo aportan, ~ a l v o  Livius (en XXXIV, g), donde se hallan 
interesantes datos Sobre el rbgimen de la colonia en relación con el de la vecina ciu(la(1 
indígena,  esbozado^ tamhibn brevemente por Strahon (loc. cit.). Pero estos ~urteneceri eti 
rcali(la~1 al período heleriístico y, por tanto, caen fuera (le este Iiigar. 

- Casi todo lo que de la vida de Emporion se sabe hoy procede de las excavaciones 
practica(1as en el Iiigar donde estuvo emplazacia la antigua colonia griega. Este cmpla- 
zamiento, al reves de lo que octirre con el resto de las antiguas coloriias griegas en la 
I'eriíiisiila, era ccitiocido de tiempo atr6s. Los hallazgos arqueológicos que con tanta fre- 
cuencia siirgíari tlcl liigar, los restos arquitectónicos qiic aflorando a la luz del día eran 
niudos testitnoiiios de la fetiecida ciiiclacl, la abundancia de fragmentos cerhmicos espar- 
cidos por ws alrc.(leclores, jiintamente con la coiticicleiicia topoiiíniica del rionihre actual 
(cast. Anipiirias, cat. Empíiries) y el antiguo (lat. Anipiiriae, griego Emporion), eran in- 
dicios indisciitihlcs de qiie en  aquel lugar debía de buscarse con ~>robahili(lades (le &sito 
las riiirias <le la colonia griega, que, como en taritos otros casos, sirvió de asiento a la ciii(lac1 
romana. 13 insigne agustiiio Enrique Flórez, en 1775, dedicó ya a las monedas em~mri- 
tanas iin cuidadoso estiidio.' En  1801 su nocto sucesor en la Esfiaña Sa~rada,  el agustinc 
Maniiel Risco, un tratado, el ~ x x x ,  en el tomo 42 de csa grandiosa obra. Cean nermtí- 
dez, en 1832, estiidió siis .liallazgos, especialmente monculas y l r íp ida~ .~  Hübner, en 1870, 
al escribir el tomo 11, el dedicado a Espafia, del Corpus Iriscr. Lat. ,Vrató con una eriidi- 
ción ya completamente moderna lo referente a Emporion y a siis itiscripciories. Poco más 
tarde, mi 1879, el benembrito Botct y Sisó declicó a Eml)orion un extenso libro lleno de 
eru(lici6ri"qlue ha ciclo, hasta las escavaciones, el tratado más extenso y conipleto sobre 
sus antigüedades e historia. 

Con todos estos trabajos y algunos mrís de menor ciiantia, cuando a1 comienzo de 
este siglo se pensó en excavar la ciiidacl, no había problema importante cobre su lo- 
calización. A las rebuscas y exploraciones anteriores a 1908, en su mayor parte clandes- 
tinas, nocivamente interesadas o poco metódicas, sucedieron en dicha fecha las excavaciories 
oficiales, que en varias canipañas lograron poner a l  desciibierto todo el área de la ,- ciudad 
griega'y parte de la inclígeiia y romana. Las excavaciones, aunque sobre capas arqueo- 
lógicas de menor iiiterbs, aiiii continrian. E11 ellas tomaron parte importante los señores 
Piiig y Cadafalch, Caziirro, Boscli y Gandía, este ítltimo como director inmediato de las 
escavacionec. 

La gran cantidad de hallazgos sueltos salidos de sus ruinas enriqiiecen hoy día el 

I .  R .  Fx,(i~iiz, A f c d a l l a ~  d e  las colonias, ~ilrrnicipios y pltcblos dc  Icspatia, I\fadri<l, 1775. 
2 .  Sictnario <le las Atiligiicdades Konianas, Madrid, 1832 .  

. 3. Berlíri, 1870. 
4. Noticia lristdrica y avqiieoldgica dc Elirporion, Madrid, 1879. 



Museo Arqueológico de Barcelona. Entre las excavaciones anteriores al 1908 han de 
citarse como muy importantes las llevadas a cabo por cl Servicio Hidrológico Forestal del 
Estado, cuyo jefe local, el ingeniero don Francisco Javier Ferrcr, halló una bucn:i can- 
tidad de objetos, algiinos de los m:ís antiguos de la ciudad, que llenaron pronto tina sala 
(lcl edificio propieclad dcl Servicio en San Ríartín (le Arnpiirias. Con anteriorida(1 a las 
excavacioiies, cl XIiiseo Provincial (le Gerona logró aclqiiirir tambiGn una cierta. catitidad 
(le ol>jctos proce<lentcs (le Ami>iirias, así como algunos coleccionistas particulares de la 
región. Tanto los objctos del niiiseíto de San híartín como los (le Gcrona y otros de 
proceclericia particular han sido trasladaclos al Arqiicológico de Barcelona, donde hoy día 
se puede ver reunida la casi totalidad (le los hallazgos (le la aiitigiia Rmporion. 

La colonia griega no alcanzó su dessrrollo niáximo hasta cl período Iielcnístico- 
romano, del cual ~>roccde~i la mayoría de siis ruinas. Pero (le s~is primcras tiempos han 
salido t amb ih  a la luz restos de gran inter6s arqueológico, especialmc.rite para cl escla- 
recimiento del origen de la colonia y su fecha cle fundaciOti, cucstióii qiie va ligada tambiGn 
a otros problemas de gran i1iterL.s Iiistórico y arqueológico, conio cs la fcclia proba1)le (le1 
rotero qiie sirvió de base al contenido de la Ora Ailaritinl.a [le Avieriiis. Rri este momciito 
liemos (le prescindir de los hallazgos posteriores a la batalla de Alalíc (hacia el 540) para 
fijarnos en aqucllos más primitivos, anteriores al acotiteciniieiito citaclo, y correspoii(licntes, 
I)or tanto, a la primera fase de la vida de la colotiia. 

Ya se ha (licho qiie el priiiicr asiento de la factoría ~~liókaioniassaliota fiié el islote 
costero qiie, uiiitlo hoy a tierra firirie, ociipa el l)iicblecillo (le Saii Martíii tlc Atiipiirias. 
Ikijo 61 y:ic«i (si existen aíiri) los restos (le la Palaih~->olis qiic iio Iiati sitlo aíiii Iialla<los 
tlcl)i<lo a la siil)erlmsiciÓii del cascrío actual. 1311 conil)eii.sacicíii sc tieiicri los Iiailazgos 
~~rocctletitcs de la iiecrópolis arcaica sita en tierra firmc al siir (lc la Ncápolis, en cl liigar 
1l:iniado cl Portitxol, necrópolis qiie di6 cl Gltinio asilo a la pohlacióii prímcra (le la colonia, 
a aquellos colorios qiic se asctitaroii tíiiiiclaniente cii la Palaiápolis. Coiistitiiyeii cstos 
Ii:illazgos, priticipalnietite, lotcs dc vasos ccrhfiicos, dc talleres rnikrasihticos (algiiiios 
figiirados), vasos kypriotas, koriiithios c italokoririthios, ejemplares vidriados probablenicnte 
oriiiiiilos de Naiikratis, cn cl Delta ; vasos chalkidios, rliodios y tlel tipo o especie Ilania<la 
tl<: Phikelliira. A esta clasificacióii del niaterial cerámico de Ampurias Iiccha por Fric- 
keiiliausl liay que aiíadir la prcccncia, escasa pero scgiira, de cerhmica corriente, jónica, 
constatada por Neiiffcr, presente también en varios lugares de  la región tlc hIassalía g 
t1:itablc eii la 1)rirnci.a niitad (le1 siglo VI.' Aunqiie en sil gran niayoría cstos Iiallazgos 
procc(1en (le la scgiinda mitad del siglo VI,  algunos son fechablcs, sin dutla, c n  iiiia (lata 
aiitcrior al 550. 

Eritrc los objctos no ccrhniicos destaca en primer liigar la bella cabeza broricínca 
(le  antera (lám. I V ) ,  hallada por Vcrrcr siiitcs de las excavacion,es oficiales cn una tiimba 
griega (le iiihiimación del mismo cementerio. Fué remate de una lanza de carro.; por su 
arte parccc pieza (le origcn jónico oriental y de fcclia no miiy alejada del 550. Es gran 
Ihstiriia que la iiccrópolis (le1 Portitsol fucse de antiguo explotada por biiscadorcs de te- 
soros qiic han expoliatlo cl irnport;irite yacimiento, perdi6ndose niuclios de sus hallazgos. 
.2 estas pí.rtli(las pcrtenecc un eqtiipo de giicrrcro, (le broiicc, y (le1 que no queda m!is qiie 
la noticia. Probahlcruerite era ya del siglo v. Iin ciianto al relieve de una doble esfinge, 
c ~ i  rnariiiol, hallada en 19x9 y que ';c ha tenido por griega arcaica, ya dijimos en otro Iiigar 
rliic es siii (lii(ln obra roiiiai~a." 

1. Vide I>KICKI~NHATTS, ( ; r i r~I i i .~chc  17ascn aits I?ii~i>orion, p:$g. 195 y sigs. 
2. J~C~RSTHAI ,  Y NI~ITFIIH, a(;allia íkarcon ,  en Prbliisfoirr, t. 11, fasc. 11, págs. 3 y 13. 
3. Para totlos estos Iiallazgos, además de la l>il)liograffa arites citada, consíiltese A.  G A R C ~ A  S 

Rr,r.~rno, Los lrallargos gricgos d e  Rspaíia, doticle se Iia reiiriido todo el niaterial y donde se Iinllarán 
coriiplementos bil>liogrbficos. 



Aunque de este primer período de la naciente colonia phókaiomassaliota no  hay, al pa- 
recer, aciiíiaciones propias, es interesante señalar, al menos, ciertos hallazgos de monedas exó- 
ticas de tipo muy primitivo, que debieron servir de elementos de  intercambio comercial 
durante los primeros años de la colonia. Prescindiendo por el momento de los hallazgos 
acaecidos en la región, limitémonos ahora a los procedentes de la misma ciudad. Estos 
son : una moneda arcaica, ancpígrafa, de la -((liga]) o «hansal) phókaiomytilena, clatable 
entre el 650 y el 545, y otra, csta de Teos, datable con anterioridacl al 545. Teos fue una 
ciiidad mikrasiática, vecina de Phókaia, que sufrió aquel año la misma suerte que ésta, 
y sus habitantes hubieron de  abandonar tambií.n la ciudad patria (Heródotos, 1, 168). 
El hallazgo priniero, que se repite en Pont de Molins (no lejos de Ampiirias, y del que luego 
se hablará), es posible testimonio de que parte de los phókaios de Alalíc hubieron cle buscar 
probablemente refügio en la naciente colonia emporitana, tras el desastre naval del 540, 
contribiiyendo a la fundación de la Neápolis. Las m ~ n e d a s  citadas aparecieron en ésta 
juntamente con otras monedas, tambií-n griegas pero posteriores, y entre ellas una gran 
cariti(la(1 de aciiiíaciotles mr;issaliotas.' 

Rhode. - Cerca dc  Emponon, en el extremo norte del golfo llamado aytualmente 
de Rosas, existió otra colonia griega, la de Rhocle ('Pdsrj), de la que recibió nombre la actual 
Rosas y de eiia el golfo meiicionado. No obstante a t a  transmisión onom4sticaJ desgracia- 
dairiente la antigua colonia tio ha sido hallada. Las calicatas hechas en 1916 y 17 resiil- 
taron fallidas. Únicamente en el interior de la fortaleza subsistente, cloride se supone pudo 
estar emplazada la colonia, se hallaro; unos fragniciitos de cerán~ica griega de figuras rojas 
y <le cccanípanicnse~). &lucho antes, en 18.50, Iialláronsc cerca de la ciiidad iitia gran cari- 
tidad de moriedas, entre las cuales había dos exóticas de origen griego, anepígrafas, que a 
juzgar por el grano de c<silphion)~ en ellas representado, soti de la Kyrcnaikí. (al oeste (le 
Egipto) y (latablcs hacia el 480 antcs <le Jesucristo. Para el probleriia (le su ubicación y 
de los primeros tiempos de csta colonia, lo dicho no resuelve nada. 

Quedan, sin cmbargo, los textos de los cuales ya vimos,' piiecle clesprcn<lcrse que 
la pririiitiva coloiiia pudo ser fundada en tiemflos de las primeras ~iavegacioncs de los 
griegos por los niares de la Península. La tradición adjudica a los rhodios si1 origen y 
en fecha calculable en los afios mediados del siglo IX. El símbolo parlante dc sus mo- 
iiedas alude tan1bií.n a este origen. No obstante se ha creído ver en el nombre de  la ciiidad 
iina.raíz ligur, ponií.nc1ola en relación con la del río Rhodaniis." 

Las vicisitudes por que pasó esta primera factoría rhodia no la conocemos. E1 Pe- 
riplo no la menciona. Quizás al abandonar los rhodios las empresas con~erciales en el Oc- 
cidente y siicederles los phókaios, la factoría quecl6 desamparada y se extitigitió o cay6 eii 
el círculo phókaio. Los textos que la citan lo hacen como colonia niassaliota, pero no 
dejan por ello de aludir a sil vieja historia y a su origen r h ~ l i o .  El Ps. Skymtios (verso 204), 

1 .  Sol~re estos liallazgos, v6ase J .  A M O R ~ S ,  U n  lral la~go dc  irroncdas ciirporifanas, pub!icaciún 
tiei Gabinete tiuniisnihtico (le Ijarceiona, 1933 ; 11. GAKC~A T BRLLI~o, Invcsl izacidn y Progreso, 1935, 
n.O rz ; ídem, 1.0s Itallazgos gric,qos dc  l.:spafia, págs. 152 y sigs., (lori(1e se Iiallnr6ii tlntos c.oml>lenirti- 
tnrios, y In l~ibliografín anterior. 

2. 11. GAKC~A Y BI<:LLII>O, al-as priiitc~.ns i ~ a z ~ c ~ a c i o n c s  g r i c ~ a s  a lbcrian, ilrclrivo cspa~io l  dc  /Ir- 
qitcologia, n." 41, 1940, p6g. 107. 

3. Vitle I>itxi>x~zeT, nlJnc rccltcrc.Jtc b fairc a IZosasn, Ritllclin Hispaniqrtc, i\., I3ordeaus, ~ g o z  ; 
Schulten, tras (le admitir este origen, Iioy no participa ya (le tal opinión y viielve a la (le su proce- 
tlencia rlioelia rl j ic  (;ricclrcn in  Spanicrtn, Rlrein .iíits. fiir Pltilol, 1936. Boscli y algunos mBs, siguieri(lo 
la opinión <le I'erclrizet y primera de Scliulteri, son tamhikn opuestos a admitir su al>olengo griego. 
Partidarios de su origen rliodio, son AIeltzer, HüI>ner, Vires, Maass, Mélicl?, 12ried15ntler, Scliulteri, 
Jacobsthal, Neuffer y nosotros. Vide A. GARC~A Y BBLLIDO, Las priiiirras r~az~cgacio?ics, etc., p6g. 112, 
para las citas bibliográficas (le estas opitiioiies. 



transcribiendo referencias de Eplioros o Tíniaios, la cita jiintameiite con Hinporiori 
como colonia pliókaia de los massaliotas, pero atiadienclo (verso 205) qiie Rhodc fuC furi- 
dacióri rhodia (le la &poca (le sil (cthalassokratí:~)) (s. 1s) ( raÚrr ]v  ('PbBq) & E  z p i v  vaGv x p a -  
T O Ú V ~ E S  Exrroav 'P68ror  ...). Strahoii en iiii pasaje (111, 4, 8) dice qiic según lirios fiié fiindacihn 
emporitaiia, pero segíin otros rliodia (4 'P68r], nohtXvrov ' E p ~ o p r r ~ v ,  r r v i ~  8 i x d u p a  '1'08t(~)v 
vaoí) .  Xlhs a(le1ailtc (XIV, 2 ,  10) afirnia qiie los rliatlios, poco aiitcs (le las olyiiilia(1as (776), 
apb r f j s  ' O h u p x r x f j s  OÉaeos, funclarnii la cicdad (lile luego pasí, a ser (le los (le Alassalía. 
(r1)v 'Pdsov Bxrraav, 4jv i'orepov Mauaahrc;,~ar n a ~ é q o v ) .  Esta versión, rccogida (le algiinas de siis 
cxcelentcs fuentes (Polyhios, Poseidonios o Artemídoros, qiie cstiivicrori eri Rspaíia) es 
sin diida la más exacta y la qiie inás se ciñe a los indicios históricos recogidos v a la 
marcha general <le los acoiiteciiiiicntoc descle la hatalla <le Alalíe. I<ii ella se veiier:il)n 
tnnihií.11 cn tiempos de Strahon la Artemis eplinía (111, 4, S). 

I2cfvedontia, Snlauris, Katiifiolis, KyPscla y Pyrene. - Emporion no fiié, al parccer, 
la única factoría griega de las costas sitas al norte del Ebro. E1 rotero qiie sirvió <le 1)ase 
ii1 conteiii(10 (le la Ora Maritinia cita otras factorías, embriones (le colonias, qiie no lle- 
garon a crecer, (lesapareciendo pronto o identificAn~lo~c con ciiiclades qiie Iiiego rccihieroti 
titros nomhrcs, p r o  qiie jiizgando por la designación griega con que se nos liaii traiis- 
mitido, in(1iiceii a silponerlas verda<leras fundacioiics helénicas. Tales mi I,ebe<loiitia, S:i- 
laiiris, Kallipolis, Kypsela y Pyrene, (le cuya Iocalizacióri precisa tiacta se sahc y (le sil 
historia todavía tiicnos. De estos nombres son clar?rneilte gricgos linos, pero s6lo de ap:i- 
riencia gricga otros, piiclicndo ser en algún caso sitiiples Iicleiiizacioiics tlc iioinl>res ihcro.; 
liomofóiiicos. Nada se sabe (le cierto tanipoco solxc esto. Uii Callipos de Liisitaiiia,, por 
c:jeniplo, ptxlría csplicar el Kallípolis de la costa mediterránea. Natiiraliiiciitc, no liaii 
faltado ititeritos de iclentificacióii y reducción geográfica de  esos iioinbrcs griegos o psciitlo- 
griegos. Lche<lontia (Av. 509) recuerda por sil nombre a LCbedos, en la costa joriia (le 
Asia Menor. Se han mencionado como liigares [le sii eriiplazaniiento, Anipolla, al norte 
tlel delta (le1 Ebro, y Tarragona. Salaiiris (Av. 513) rccuercla por sil forma a Kalaiirin, 
eri el golfo Sarónico, reduciéndose por (inos a Salou, por otros a Sitges o Tarragotia. 
Kallípolis (Av. 514) es nombre relativamente frecuente entre los griegos, y alude :i1 1,cllo 
emplazamiento o al hermoso aspecto de la ci~iclacl. Se ha colocado tanto en Tarragoila 
como en 13arcelona. En  cuanto a Kypsela (Av. 527) cs igual a otra ciir(1ad de la Thracia 
y reciiercla el nombre (le1 tirarlo (le Kórinthos, Kyps~los. Su localización oscila entre Playa 
tlc Pals y San Felíu <le Guíxols. Finalmente, la ciudad dc Pyrene (Av. 559) (((le rico 
solar)), mencionada tambií.11 por Heródotos (11, 33) y por Sthépharios nyx. (corrigienclo I(up4vq 
en lugar (le I I u p 4 v r ] )  y cuyo nombre llevan tanihiéti los montes del itsino ihí.rico, tal como 
]a han transmitido los textos, es de clara raíz griega. Si en él va oculto iiii nombre iri- 
(lígena, no lo sabemos. Sus localizaciories son CaclaqiiCs, Selva dc Mar, Blna y Port-\;cndrcs. 
Todas diiclosas. De ninguna rle estas prcsiintas y vctiistísinias coloiiias, reiiiotitables (1iiiz:ís 
en su fecha de fundacióii a las primeras navcgacioncs rhoclias,' Iia qucclado, coiiio piiedc fi- 
giirarse, resto arqueológico. 

Al hablar líneas atr;ís de f:ni~)orioii y (le Kliode liemos alu(li(1o a los h:illazgos 
iiiimismáticos acaeci(1os en ellas y datahles en fecha anterior a la batalla de Alalíc. Pero 
cri la regióii iiordcste (le la Penírisiila han aparecido, . adcniAs de los nicticioiiados, otro 
cotijiiiito monetario qiic por sil ~,rocedencia y coiiteiiido podría ponerse cri relacióii, 
tanto coi1 las colonias arqueológica o históricamente comprobadas (Rliotlc y 1tnil)o- 
rioii) como con aquellas otras, 1)riricipalmente las del tramo pirenaico, <lue son griegas 



sólo en presuncióii (Kypsela, Pyrene). Nos referimos al ((tesoro)) de Potit de Molins, 
localiclad cercatia a Figueras (provincia de Gerona) y no lejos, por tanto, del grupo (le las 
citadas colonias o factorías griegas situadas al pie del Pirineo o a orillas del golfo de Arii- 
purias. Del hallazgo, acaecido en 1868, pertenecen al período más primitivo de la coloni- 
zación griega en Occidente, una gran cantidad de moncdas griegas arcaicas, anepígrafas, 
del tipo llamado de ((Aurioln y de procedencia probablemente mikrasiática. Añádase iina 
drachma de Kyme con la leyenda retrógrada NOIAMYK, del 550-470, y iin fragmento de 
státero arcaico de Metapontion, colonia achaia del sur de Italia y datable en la misma 
fecha. Las dem6s monedas griegas halladas en el tesoro de Pont de Molins pertenecen, 
por su fecha, al período siguiente, posterior al 535.' 

L A  C A l D A  DE PHdICAIA.  FIN DE ],A COLONJZACI6N 

1. CAÍDA DE PHÓKAIA Y BATALLA NAVAI, DE AI,ALÍE (HACIA EL 535). - El fin del 
Inipcrio phókaio [le Occidente fuí. una conseciiencia inmediata de ciertos graves acon- 
tecimientos desarrollados en el  extremo opuesto del Mediterráneo, en Asia hfenor, a me- 
diados del siglo VI antes de Jesucristo. El nacimiento de la p a n  potencia militar de 
Persia trajo consigo el conflicto con el reino filheleno de Lydia, regido entonces por el 
famoso Kroisos. Rste fiié derrotado por el rey de Persia, Ciro (546), que al punto puso 
sus miras en las florecientes ciudades griegas de Asia Menor. El  peligro que se cernía 
sobre éstas llegó pronto a oídos de  Arganthonios, el rey de Tartescós, amigo y protector 
(le los phókaios. Heródotos, recogiendo noticias todavía frescas, cuéntanos (r, 163) que 
ante el trance ai que se veían los phókaios, Arganthonios ofrecióles sus tierras, invitán- 
doles a establecerse en ellas. Pero los phókaios rehusaron la oferta. Únicamente acep- 
taron una gran suma para construir alrededor de la metrópoli sólidas defensas amiiralladas. 
Las defensas, aunque .se construyeron, no sirvieron de nada. Juzgando los phókaios 
sacrificio iníitil la defensa de la ciiidad, estando ya sitiados por los ejércitos de Ciro, 
abandonaron de la noche a la mañana sii patria. El asilo (lemandado a los de Chios, sus 
vecinos isleños, a los que pretendieron comprar las Oinoussai, no fué escuchado por el 
temor de atraerse las iras de  los persas o, como dice Heródotos (1, 165), por evitar futuras 
rivalidades comerciales. Los phókaios, en tales apuros, no hallaron más solución que 
partir en siis naves hacia una de las lejanas colonias de sil Imperio Occidental. Su pen- 
samiento recayó, en iin principio, sobre Andalucía ; pero habiendo muerto por entonces 
sil protector, el rey de Tartessós, Arganthonios, hubieron (le buscar asilo en otras tierras. 
(Heród., I, 165.) La elegida fiié Córcega, en la que, arios antes (hacia cl 565), habían 

. fundado la colonia de Alalíe, frente a frente de  las costas (le Etriiria; allí se traslaclar6n 
partc de los phókaios (parece ser que más de la niitad se volvió a Phókaia), comenzando 
de nuevo su vida de comerciantes y colonos a la vista y en la cercanía (le1 resto de las 
ciirda(1es de su floreciente imperio. Tal presencia en el centro del Mar Tyrrhetiio no fuí. 
del agrado de ctruscos y carthagineses, quienes con razón temían una rivalidad ilesventa- 
josa para sil comercio. El conflicto coti sus nuevos vecinos no tardó en estallar. Los 
phókaios, fuertes todavía en el mar, unían, como era lo normal en su tiempo, el comercio 

r .  AMOR~S, Las ?noricdas e?izporitanas anteriorcs a las drachmas, 11.0, 43 y p á ~ .  49 ; A. GARC~A 
Y BHI,LIDO, LOS lrallatgos griegos de ISspafia, phg. 154, donde se Iiallara la bibliografía completa 
anterior. 



con la piratmía. Carthagincses v etriiscos formaron eritorices iiria alianza para poner fin 
:i este nticvo estado de cosas. Con iina armada de ~esenta  navíos se presentaron ante 
las costas (le Córcega con áninio de provocar 1:i batalla. Los de Alalíc coiitahaii también 
con sesenta naves. Salieron a alta mar y tiivo liigar el choqiic de anibas flotas. 12iinqiie 
los phókaios resiiltarori vericedores, f i i C  a costa de graves dafios. Pcrtlieron ciiarenta naves 
y qiiedaron averiadas las veinte restantes. Imposibilita(1os por el momento (le rcliher 
su flota, los de Alalíe, aunqiie victoriosos, qiiedaroii (le hecho a merced de siis enemigos, 
y la ciiidad hubo de ser al punto abandoiiada(hacia el 535) (Herócl., 1, 166). Ríiiclios pc- 
recieron en manos de los etriiscos y carthagineses, que los mataron a pedradas. Dcbl resto, 
los más, sc refiigiaron en Rhegion, a la entrada del estrecho dc 3Icx5iria, de donde se 
trasladaron a Hyle (liiego Velia), en la costa de Lucania, sobre el mar Tyrrheiiio. (Hcró- 
dotos, 1, 167.) Otros, a juzgar por ciertos testinionios numisiii6ticos, sc dispersaron por 
las distintas colonias phhkaias dc Proveriza ; algiitios pocos se debieron instalar en las co- 
lonias de la costa catalana, tloiide encontraremos verosímiles hiicllas de su presencia. 

De este modo terminh para los phókaios sil época (le thalassokratía. La repcrcii- 
sihn que estos acontecimientos tuvieron er. sus colonias, principalnieiite en las (le la 
Penírisula Ibérica, las estiidiarcmos en líneas sucesivas. 

2. El, FIN DEI, IMPERIO PHÓKAIO EN OCCIDENTE. - I,a caída de Phókaia (hacia 
el 546) y la batalla naval de Alalíc (hacia el 535) niarcari (los fechas de iniportaricia de- 
cisiva en la historia del hIcditcrrhricn occic1ent:il. Tras ellas a(1vicne iin iiiicvo estado de 
cosas de ~ ig i io  cscncialmente distinto. Al florc~ciente desarrollo (le la colonización griega, 
qiie traía consigo iiria serie de valores y conceptos de la iiiás alta calitlad y tlc las niAs 
esl)léndidas perspectivas, sucede en el Occideiitc iin perímlo c1c depresión (lc lo hel6nic0, coi1 
p6rdiclas irreparables ya para siempre v irn retroceso gcneral en aqiicl inovimieiito expan- 
sivo, que, tras de llegar a las bocas del Atlántico, fiii. tan cordial y eritiisifisticaineritc rccil)i<lo 
por los tartessios fillielcnos, qiic augiiraha en Aiidalucía iiiia nueva hlagria Crreci:~. I,os 
vciiccdorcs, ctruscos y carthagineses, cran pueblos qiic aiiiiqiie no se les piiedc tachar de 
hhrharos -cri el sentido peyorativo cle la palabra-, sii concepto dc la vida, tanto riiatc- 
rial corno espiritual, era tan otro, cl caiidal dt-. sil ciiltiira tan inferior, qiic sir accihri 
e(1iicadora sobrc los piiehlos pciiinsiilares, bien dispuestos en geiieral a la asiiiiilarií,~~ (le 
fornias ciiltiirales niicvas no l~uede, ni coii miiclio, compararse a la ejercida por Grecia, 
(Ic la que en íiltima instancia (lependfaii tanihiéii tanto los etriiscos conio los cartliagi- 
ncscs. En este senti(1o no vacilanios en afirniar qiie el hiin(1imiento del Iniperio colonial 
ph6kaio (le occidente fii6, singiilarmcnte para Espafia, iina verdadera desgracia. Rctra~í,  
en varios siglos nuestra incorporación activa al tiiitn(1o vcrdaderaniicritc civiliza(lo, ~)iivaritlo 
a nticstra historia <le iin caii<lal (le valores, sobrc todo ciiltiirales, qiic d l o  la coiic[iiist:i ro- 
tilatia, aanqac tardianiente, vino a reparar. La inteiisa helcnii.aci011 (le Aiitlaliicía 4 1,c- 
vantc, que por tan llanos caminos disciirría en la víspera (le Alalíe, (le no haber surgitlo 
la inespera(1a catástrofe, hubiese heclio de arnhac rcgioiics (lc España, tan pcriiieahles al 
progreso, focos ciiltiirales qiiizás tan vivos y espléii(1idos coiiio lo fiicrori el siir tlc I t  a l a  1' v 
Sicilia. Sólo se rcqiicría la colaboracjón del ticnil;o, y &ta fu6 ~)rccisamctite la qiic falto 
al qiiedar triincada la expansión griega por caiisa (lc la derrota (le .Alalíe. I,a rApitla y 
valiosísinia aportación española a la ciiltiira romana es iiria priieba dc lo qiic hubiera 
podido siicctlcr cinco siglos antes con respecto a la griega si no Iiiihicsc siiccdido aqiiel 
desastre. 

Al predominio iiiarítiiiio de las tiaves phókaias, siiccdió la c(thalassokratía)~ de los 
vencedores, etruscos y carthagincses. A S« amparo, los aliados ~)iidicroii distribuirse siis 



rcsl)ectivas esferas (lc irifliicncia en el hlcclitcrrhiieo occiclelital ; a juzgar por los Iicclios 
siihsigiiicntcs, corrcsponclicron, a Rtruria, el Lacio, la Canipania v Córcegs ; y a Cartliago, 
cl llc(lio<lía (le Esp_afia, Ccrclcíia y sobre todo Sicilia, cle <loride siempre fiií. prctciisióii 
~ a r t l i a g i n ~  espiilsar a los griegos llegados a la isla, segíiii Thoiiky<lides, algn mhs tarde 

/ ciiic loc ptíiiicos. 
Por lo cliic toca a España, las consccuericias iniiic<liatas (le la tlcrrota pliókaia fiií. 

la pí'rdicla, por partc cle los griegos, clc aqiiellos mercados qiic (liirantc el traiiscursn (lcl 
siglo V I  lograroii coriqiiistar cii cl sur (le la Periíiisiila, priilcigaliiiciitc . el de Tartcssós, 
el iiiAs cotliciaclo (le los emporios (lc Occidciitc. Las coloiiias, factorías y piiiitos tlc 
escala tluc los joriios establccieroii eii Andaliicía sobre la riita niarítinia dc aquel eiiiporio 
tlc nietales, iiatiiraliiicntc, huhi.cron de correr la cliira suerte qiie cra (le esperar. No hay, 

. si11 cinhargo, noticias concretas acerca de cllo. Sólo cahc jiizgar por cl~lucciones, iriás 
6sta.s soii harto pro1,ahles. Parcce ser qiie AIainakc, la nihs occi(lciita1 (le las colonias 
griegas Ilcgatlas a nosotros coii este título, fuí: (lcstriiída por ciitoiicn. Al menos iio sueiia 

, coiiio viva cii los sinlos sigiiientcs. Es  más, iirio tlc los grandes viajcros liclenísticos qiic rcco- 
rricroii tierras clc la I'ciiínsiila (Polyhios? Poseidoiiios?, i2rteniítloros?) no vió (le ella sitio 
siis riiiiias (Strah., 111, 4, 2 ) .  Bii ciiaiito a Abclcra, si fiií., en efecto, iina factoría en iiii 

tienipo griega, coriio sosl~ccliaiiios, tlcbib dc canil~iar ciitoiiccs dc inaiio convirtií.iitlosc en 
iiii csta1)leciiiiiciito 1)íitiico coriio eri tieiiipos siicesivos seguirh siéiidolo. Por lo qiic ataíic 
a las (lciryás factorías o ~)e(liictios cmporios tlcl siir (le la Pcnírisiila, sil sucrtc nos es (lcs- 
coiiocitla igiialiiicritc. Ifa ((vieja y rncniorahlo~ cititlad (le Hcráklcia, i(1eiitificada por Ti- 
riiostlicries (apiitl Strab., 111, I, 7)  coii Carteia, en la hahía tlc Algeciras, clchía ser ya en 
cl siglo I I I  antes (lc J.  C. una citi(1ad (lc poca iniportaiicia, coiiio se desprende (lcl testo. 
I>e Oi~ioiissa y ;11ol$btlana' liada se sabc. Qiiizás esta íiltinia, no citada, como viiiios, nihs 
qiic por Hekataios, sc coiivirtió Iiiego (le Alalíc cii la factoría ptíiiica tl,c Raria, qiic aiiiiqiic 
no sc halla nicncioiiacla conio tal por los tcstos, es scgiiro lo fue, conio la Arcjiico1ogi:i 
tlkiiiiicstra (vide :itr:ís, prig. 62). 

- Con todo ello cl coiiiercio phókaio coi1 Tartcsxís quc<lí> ~lcfiiiitivaniciitc cortatlo tlc 
eiitoiices para sieiiil)rc. 1,1 mtreclio 1-Icrhklco sc liizo iiiipracticahle para naves grieg:is. 
T,:is sitiil)atías rlir,c lograron gaiiarsc rciiiaiido Argaiitlioiiios y (lile taiitos fnitos Iiii1)icr;iii 
liro(liicic10 cii Atidaliicía, (~iicdaron estí.rilcs. De aliora cii a(lc1aiite lo qiic (le gricno I le~i ie  
a las tierras del I3etis serh precario y cso por iiiteriiic(1io (lc cartliagiiicses. Ifa misiiia 'I':lr- 
tcssí)s 1)agó el ~~cca t lo  (le sil phillicleiiisnio, siifrieiitlo las briitalcs rcl)rcsalias (lc los vcricc- 
tlorcs. Rii rcali(lat1 a partir (le ciitoiiccs no saliciiios a11.wliitaiiieiitc liada de  clla. I'cq-o 
cstc silencio taii significativo es precisaiiieiite el 1115s claro testiiiioiiio (le sir iiiiicrtc o tlc sil 
tlefiiiitiva (leca(1ericia. 1,a iiieiicibii (lc ctXIastía Tar4ioii)) cii el tratado roiiiaiiocnrtliagii~í.s 
(le1 348, iio ~)criiiitc cl~liicir la csisteiicia de  Tartccoós cii aqiiella í.poca (Polyl)., 1 1 1 ,  24, 4 ) .  
1,s iiiia s8iiiil>lc (lesigiiaci8ii í'triicogeogrrífica. 

XIhs verosíinil nos parece la al>licacióii :i Tartcsxjs (le u11 cpisotlio refcri(1o a G:ítiir 
. v llcga(1o a ~iosotros por (10s con(liictos, que aiiiicliic tardíos, soti  fitle(1igiios : tino por la 
. '  ol)ra roci pq~avqyáíc~)v, de Athciiaios, tí.cnico tlc fecha iriclctermiiiada (siglo I aiitcs de J. C. ?) . 

y cl otro por iiic(1io (lcl coriocitlo liljro de Vitriivius (x, 13, 1). Ambos parecen toiiiar sil 
iiiirracióii dc iiiia fiieiite corníiii, pues sus vcrsioiies son paralelar. IShrraiilo al csl)licar 
el origen del ariete y ciientari a este propósito qiic dicho artefacto fii6 cmpleado por vez 
~)riitiera cuaiitlo los carthagincscs sitiaron a Glídir.' Rcfierc-n que iio tciiieiido los sitia- 
tlorcs más instninieiitos que uiia viga, derriharoii a golpes, y fácilnimite, cierto trozo (le 

1. La ideiitificacibii cle Gádir coi1 Tartessbs en los autores Iieletiísticorroniai~os es freciietite. 

1 1  
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iiiiiralla r~crteiiccieiite a i i i i  l)astií,ii ya cori(luistatlo con el fin (le (1cj:ir espctlito el liirar. 
T$itoiiccs iiii tal Pclhrasiiiciio, carl>iiitc.ro tyrio (le iiiia de las naves, se lc ociirrió la idea de 
aplicar el misnio proccdiniiento para abatir los rniiros (le (>á(lir, aiiii por concliiistar. Tomó - 

i i r i  nikstil, colgó10 (le iina viga transversal siispcii(li<la corno el fiel (le iina I>alaiiz:i, y 
tiraii(1o Iiacia atrks con una ciierda, este iiikstil pcridierite, a1 halaiiccarsc, goll~eb (le tal 
motlo los miiros, qiic pronto fiieroii (lerribado~s. Ilc ,wr posible, conio parece, la siil)sti- 
tiicióii (le Gkdir por Tartcsós, éste scría el íiiiico testinioriio y episwlio refcrciite a1 fin 
de la ciii(la(1. 

Hacia coiiiieiizos tlcl siglo v, csta tlefiiiitiva claiisura del Bstrcclio piitlo Iiallar sil 

eco eii Píiiclaros (.~rS-440), qiie parece seííalar la itiiposibilida(1 (le fraticliicar por eiitoiicc?i I:is 
Coliiiiitias Herákleas. ctDes1)iiéc de ellas - dice ai las Ol$'nipicas (111, 44) - el caiiiiiio cs taii 
inaccesible a los honibres superiores coi110 a los vulgares.)) ((No es posiblc ir mAs n(lc1antc 
hacia el iiiar iriaccesili>le, niks allh dc las Colitmnas de Hereklés.)) (Ncnieas, 111, n r ) . '  

Kespecto a las coloiiias y factorías griegas entre el Piririco y el calm (10 1,a Nao, 
parece .ser qiie iina (le las consecuciicias iniiiediatas (Ic la rota de Alalíc fiiíi la retraccitiii cii 1:i 
ya floreciente expansión colonial por la costa catalana qiie el Periplo 110s prcsaita cii siis 
coiniciizos. Al merios aqiiellas colonias y factorías a las que la catástrofe (le A1:ilíe sor- 
prciitlió cii iiria fase inicial, faltas de vida propia y de apoyo, niiirieroii proiito. Tal tlel)iíi 
siiccder a Lebedontia, Salaiiris, Kallípolis y Kypsela, citadas 410 por el Periplo, y clc las qirc 
no se viielvc a Iiacer meiición en dociinientos posteriores. Otro tanto calle sul)orier <le la 
suerte qiie corrió Thelinc, nicncioriada también íinicameiitc por el Periplo y sita en las 
bocas del Rhódano, muy cerca, piies, de la misma ~íassal?a. Pyrelie, por el contrario, (les- 
piiíis del Periplo cs citada por Herótlotos (11, 33)  y quizás por la fiiciite (Eplioros?) qiic 
utilii.6 St6phanos Ryzaiitiiio (vitle atrás, pág. 77). De todos moclos, si se salví, (le la ca- 
tkstrofe (le Alalíe no es verodniil que fuese por riiucho .ticmlw, pites iio hay noticia i i i  

resto alguno (le sil siiperviveiicia en siglos siicesivos. De las citas riiciicioiiaclas iio se tlc- 
tliicc ricccsariaiiieiitc tanipoco qiie Pyrene viviese eii las fechas cii qiie fiieroii mcritas. 

En cuanto a híassalía, la más iiiiportsnte de las colonias gricgas cii Occitleiite; si 
1,ieii sufrió las duras coiiseciieiicias tlcl Iiuiiclimietito <le la metrópoli, parece ser tliic gracias 
al tlcsarrollo (le sii vida propia pudo sostenerse ante la geiicral tlescomposición del Iniperio 
coloiiial phókaio. II:s niks, la llegada a ella e11 busca de asilo clc partc <le los phókaios 
(le Alalíc,' coiitril)iiyó a (lar nueva vida a la colonia. Tal iiiipulso renovaclor csplica 1:i 

tradición, eviclentcniente falsa, pero corriente cii la Aiitigüeda(1, qiic data en estas ftclins 
la fiiii(1acióii de Massalía.:' Los reci6n llegaclos, portatlorcs de siis iiiiágeiics y esvotos 

I. 1S1 testiiiiotiio (le I'iii<l:iros es, siii eiiilxirp), (le tliitlo.;a iiiterl)retacií)ii. IJ:irrc'e w r ,  rii;is ( l i i c b  

iiii testinioriio (le In rlaiisiira, iiiin a1~1~ió11 nl Iítiiite ~eográ t i co  <le 1:i aoikounieiie)), qiic trriiiiti:il)n cii 
las Coluiiiiies precisniiieii'te. ISste seiititlo estA c lan)  rii Ins Olyiiil)ic.ni, 1 1 1 ,  . 1 ~  (ya trniiscrita eii cl . 
testo),  cri la <liic se Iiiibla <le rsterisií)ii <le In fnriin tlr l'liertiii. 1,a riiericióii de los iiioiistriios iii:iririo.; 
(Ncrii., irr, ~ i ) y  la cita (le (;8tlir aruyo occ.itlerite es iiifr:iiirlueal~len (Nerri., i v ,  69) iiitlicaii t~l:irariierite 
que I'íiiclaros alutle al Fiiiis i't9vuac niás qiie el No71 plirs ii//i.ti, pues (ihtlir ya iniplica el paso tlc.1 15.;- 
treclio. Srliiilteii (I~oillcs, 1 1 ,  16-17, nllic Sii~ilcit  d e s  Ifrrnklcsn, tirada aparte (le O. Iirsxirs, IJic Sli 'assi . I ~ O I I  (;il>vollni., Iierlíii, 1927, 1i:íg. I S I )  iiitcrpretn los tcastos tlc I'íiiilar!)~ coii'Pvitleiite esageracií)ii. !.!II~- 

zás I'íii(1nros iisase (le tales tbrriiiiios eti los (los seiititlos. 'I'otlns ltis tlemAs aportacioiies qiir Scliiiltrii 
at1uc.e (le los testos clAsicos coiitenilioráiieos o casi c~oiitenil>oráiieos (11.1 Iieclio para <letiio~tr:ir c.1 cierre 
del I1:streili<~ (Dic. S~Yitlcti tirs I l . ,  phg. 181 y sigs.), 110s pnreceii iiii rsceso tic‘ I:iiitnsín. Sil tliscusióii 
iios Ilrvaría lejos y,  por otra parte, eqtá fiicrti <Ir lug:ir :it]iií. 

2. Se 11:' es;igt>ra<lo tiiiiclio sil cnrititl:itl. 1Ierí)tlotos tlict~ que la iiiit;itl tlc lo.; Ii:il>it;i~itr~ iIV 1'110- 
I<ni;i, ;iiites (le 1);irtir para :\lalíe, se volvieroii a sil ciiiclntl. I)e lo.; qiie se tr:c.;l:itl:iroti n Oct.i<leiite, . 
iiiuclios riiiirieroti en  1:i batalla ; otro.;, fiieroii asesiii;i(los, y otros, fiii:ilriieiitc, ctiiigraroii :i Kliegi;)ii. 
I{I iiiiniero que t1espiií.s <le esta tlispersi6ii llegase $1 3Inssalfa iio piirlo, por taiito, ser niiiy 'nlto. 

3.  JI~LIAN, ll isl .  tfc In Gairlc, r ,  219, 6. 



(TTcrí)tl., 1,  164), toriinrori ])arte activa cii el rcri:iciiiiicrito (lc 1:i vitln coiiirrcial, política y 
religiosa (le Massalía. 

Coriscieiites los tiiassaliotas de sii papel se arrogaroii el derecho itidisciitil>le (le liereclar 
cl oficio ~iietropolitario y protector de la niadre patria, prociirali(1o salvar de aqiiel derriim- 
1):iiiiierito geticral todo lo gosil>le. hlassalía, al decir (le Trogiis~Jiistitius ( s r , r r r ,  5, 3) ,  se 
1iallal)n iiiiida ai vicjn amistatl cori Konin ((cfiropc nd i i l i t i o  conditnc  irb bis))). 19 tratado que 
en 400 firiiií) 6sta coi1 Cartliago, y en el qiie por parte (1c Roma figiirahari como bencfi- 
ci:irias siis aliadas (Polyb., III, 22,  4 y sigs.), pc~niiti6 a >lassalía - (le estar incluída entre 
ellas coriio es vcrosíriiil y siiele admitirse - una cierta seguridad y libertad dc  acción, al 
iiicrios cri acliiellos liigares alejaclos de los intereses carthaginescs en la Periírisiila. A sii 
vcx, hIas.salía piitlo permitir a Carthago una amplia intervención en el sur de las Galias. 
Tal se tlesprcntle, al nienos, de la presencia de rriercenarios elisykes, entre los qiie Carthago 
llev6 a Sicilia ciiati(1o Himera en cl 480 (Hcród., 1, 165.) Pasados los primeros moniaitos 
inmediataniente posteriores al desastre, Massalía, aliviada qiiizhs por el apoyo (le Roma, 
piido salvar parte (Icl patrimonio colonial hereclaclo dc Phókaia, como luego veremos. 

Piicde tenerse por seguro que JI:mporion, Rhode y Hemeroskopeíon pcrnianecieroii 
griegas. Aiin niás, sabemos que su  nueva vicia cayó de lleno bajo la hegemonía <le Mas- 
 salí:^. LOS textos posteriores, sin excepción, hablando de estas coloiiias, aunqiie algmia 
v a  rcciier(1eti su origen directo phókaio (rhodio, para el caco de Rhocle), Ilúmaiilas siempre 
coloriias niassaliotas,' lo qiic indica claramente el nuevo estado de cosas. 

A conservar estas colo~iias debió contribuir en alto grado el refuerzo recibido en su 
población, por la llegada en demanda (le asilo de aquellos comerciaritcs y colorios pliókaios 
dispersos por el resto de las colonias destruídas o amenazadas por los ptinicos y ctriiscos. 
Ya hemos visto qiie tras Alalíe parte de los phókaios clestcrra(1os fiierori a hIassalía, y otros, 
tras una hrevc estancia en Rhegion, se trasladarori a Lucatiia, dontle futiclarori la colonia 
(le Hyle, luego Velia. Otros debieron derramarse por las colonias p iezas  de la costa 
ligiir y algiitios, sin (Iiida, llegaron a Khode y Emporioii, cotitribiiyerido con otros pr6- 
fiigos oriiititlos (le lLIaitiake y (le las demhs factorías (le1 siir y este de la Peiiírisiiln, al 
creciniicnto de la Palaih Polis (le Rmporiori, qiie por este tiempo, habiéndose heclio in- 
siificieiite cl peqiieíío islote .costero, y en buenas relaciorin coi1 los inclígerias, se tras- 
latlan a tierra firme fundando la Neá Pcrlis (v6arise niBs atrhs, pág. 73). La abiiri- 
tlaiicia de tcsorillos con nionedas (le tipo c(Auriol~), cuyos hallazgos han acaecido tanto en 
1:i costa tyrrh6iiica de Italia, conio eii Proveiiza y eti el iiordestc de Ilspaña, sor1 sin clucla 
testinioriios niiitlos <le esta triste (lihspora (le los griegos (le Alalíe. A ellos debieron de 
siimarsc otros refugiados procedciitcs (le las factorías cercanas de Lebedontia, Kypsela, 
Salaiiris, Kallípolis y qiiizfi Pyrerie. El rápido auge de la NeA Polis (le Rmlx>riori, qiie 
coincide en siis principios precisamente con los momentos más difíciles p<ir quc j~asaroli las 
colonias phbkaias, hace muy verosímil esta reconstriiccióri de los hechos. Emporion, conio 

, TvIassrilía, experimentó entonces un renacimiento debido al iiicremento (le su población. 
Aiiiique en Rhocle y Hemeroskopeion no hay testimonios arqueológicos, como en )l:mpo- 
rioii, para poner hase firme a una reconstrucción similar (le sil historia en estos años, es 
(le sospechar, sin embargo, que acaeciese algo semejante. E:n general el fenómeno piiecle 
formularse dicietido que la retracción general, defensiva, del helenismo occidental tras (le 
la rota (lc Alalíe, trajo como consecuencia la dcnsificación, a costa de los liigarcs ahando- 
tiaclos, de aqiicllas coloiiias qiic pudieron permanecer firmes ante los embates de la 
desgracia. 

1. ,Jiemero~kopeioii, Strnl~., 111, 4 ,  6 ; Rlio(le, idem r r r ,  4,  8 ; ntnporiori, Ps. Skyni. 203-1, y Ps. 
Skyl. cap. Ir. 
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